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VIII 

INTRODUCCION 

la elaboración de la siguiente Tesis, fue motiva-
da por varias razones, entre las que se encuentran laa mnni 
festaciones e inquietudes personales y las ense antas y con 
sejoe.que se nresentaron en las aulas de nuestra Pacultad. 

Pus así que sé desnertd en mi, el interés por ---
elaborar mi Tesis sobre la Familia, pero de aquella familia 
conformada en base al concubinato. 

Este trabajo, surgido como una inquietud verso---
nal, rescaldado por los estudios, conceptos e investipacio.. 
nes .que ha esta familia ha realizado el 1)r. Raí1l Ortiz Ur--
quidi, la erial el ha nombrado como matrimonio por comoorta-
miento; en donde presento al concubinato como una forma de-
fundar la familia. Así veremos como esta unidn, empieza a - 
ser acertada en nuestra sociedad, teniendo como necesidad -
prinei»al un reconocimiento total, no solo moral sino tam--
bien jurídico, en donde la regulación de esta familia 7or - 
nuestras leyes se convierta en un acto de verdadera justi-
cia. 

Esta inquietud se manifestó adn más cundo al ---
iniciar la investigación en relación a los concubinos, me - 
dí cuenta de la gran necesidad y urgencia de legislar a sus 
integrantes y sobre todo a los hijos que surgieran de esta-
unidn, quienes no son culpables de las acciones de sus na--
dres y nuestra ley no lQs debe dejar desam»arados. Estas --
fa'nilias al constituirse de esta fdrma, no están cometiendo 
ningdn delito; por el contrario, es más negativo que la ley 
se olvide de esta harte de nuestra nobleci6n, dejando sin - 
recular sus derechos y oblirnciones. 



1 	. 	. 
A 

Quiero manifestar también, que al empezar la elan 
boración del 'presente trabajo, me fije la meta de elaborar 
no una Tesis oue cumpliera sólo con el renuisito de obtar-
tior el Título Profesional, sino que al areparar la misma - 
me esforzara en presentar algo digno, en donde se realiza-
ra una fundada aportación a nuestra legislaei6n, a nuestra 
Pacultad y a los investigadores interesados en el asunto. 

El oresente estudio, tiene también cómo finali—
dad orincinal, el poner en relieve la importancia tanto — 
desde el yunto de vista jurídico, como moral y familiar --
oue reviste el concubinato como una forma de fundar la fa-
milia, 

lit ndamental¥ .ønte este trabajo, esta encaminado -
a colaborar en alguna forma ala incorooracidn de nuevos - 
elementos que contribuyan a la tarea del investigador fu—
turo abocado al tratamiento de este delicado problema so-
cia].. 

Esta forma de constituir a la familia, es junto-
con el matrimonio, la célula de nuestra sociedad, por lo -
edal creo como un acto de elemental justicia, su pronta --
legislación dentro de nuestro derecho. Esta manifestación-
de formar a la familia sin matrimonio, es un acto legal y-
acentable aunque no regulado en su totalidad; dicha forma-
de unión sigue siendo atacada en nuestros Mías. por las ----
ideas conservadoras de nuestro pueblo. 

Asi, tratarnos de enfocar dé manera viva y preci-
sa las causas y motivos por los cuales dicha familia concu 
binaria, debe ser reconocida y legislada; esta forma de --
unión se presenta actualmente en todos los paises del mun-
do, no importando si son socialistas, ca»italistas o en --
vías de desarrollo. 
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Este tino de uniones se manifiesta nrincinalmeni 
te, en la clase baja y media de nuestra sociedad, teniendo 
como causas orir,cinales el menecto cultural y económico,,:--
los cuales ion realmente escasos en este sector de nuestra 
población. 

En nuestro Código Civil Vigente, se rrotege a la 
concubina y no al concubinario, lo cual es una verdadera - 
injusticia, que nuestro Código Civil, no los nrotega a am. 
bos; ya que no debemos olvidar que el hombre y la mujer --
son igurles ante la ley y que oor este principio, se debe-
de proteger a ambos, motivo por el cual nuestra legiela-,w-
eión debe regular de manera inmediata a esta familia, para 
consolidar definitivamente una situación de elemental jus-
tigia. 

PinoAmente,-  confió en oue mis fundamentos se jus 
tifiquen debidamente y avalen con seriedad y claridad es--
tas investigacidnee que presento para cumplir con los re--
ouieitoe establecidos y los objetivos propuestos por una -
parte y oor la otra a superar un problema adn vigente en - 
el I xico progresista de hoy. 
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CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

A) Edad Antigua 
B) Edad Media 
C) Edad Moderna 
D) Epoca Contemporánea 
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CAPITULO I 

ANTBCF,DENTRS HISTORICOS 

A) !TPD ANTICOA.- Este periodo está comprendido -
desde la a arici6n de la escritura, 4 mil altos a. C. hasta -
el, agio 476 d. C. Epoca en aue se produce la caída del Impe—
rio Romano. 

Así es en la gran Roma, cuna de las rineipales - 
fuentes jurídicas, donde aparece la institución del concubi 
nato; él mismo surge como una necesidad de las eortdiciones-
sociales propias del Estado Romano. Así podemos afirmar nue 
el concubinato se produce como resultado de. las desigualda-
des sociales entre sus ciudadanos y los dernde miembros in2'e 
riores de Roma. Por ello es que se le consideraba como tus-
titucidn inferior a las JQSTAR NTP'PIAB. 

Seta unión, estimada como inferior al matrimonio, 
estaba fuera de la protección jurídica y fue hasta muy pa—
sado el tiempo cuando se le otorgd relativa importancia por-
la ley. "Fue dnicamente en el Bajo Imperio y desde Constan-
tino, cuando parece haber sido reconocido un lazo natural - 
entre el padre y los hijos nacidos del concubinato, desig-- 
nándoloe como LIBPRI NATURALEZ". (1) 

El concubinato al ser considerado como una ineti-
tuci6n inferior al matrimonio, daba la oósibilidad al hom-
bre de tomar una mujer de menor rango social para concubi¥¥. 
na, a la cual consideraba indigna de hacerla su estosa;'por 
lo tanto, vivir en concubinato, daba la posibilidad de eva-
dir las obligaciones nroniae del matrimonio. 

(1) PTTIT Ru P,ene. Tratado elemental de derecho romano. ---
Fdit. Nacional. "Tovena e1tctÓn. Mxtco, D.Y 1971. p 11.1. 
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De esta manera vemos cómo dicha unión, ya signi-
ficaba una forma de fundar la familia y es entonces cuando 
bajo f,uguatd, el concubinato recibió su nombre. 

"La Ley Julia de Adulterio, calificaba de 3TU---
PRMt y castigaba todo comercio con toda joven o viuda, fue 
ra de las .TtJiTAE NIIPTI &J, haciendo una excenci6n en favor-
de la unión duradera llamada concubinato, que recibió de -
esta forma una especie de sanción legal". (2) 

Así para realizar una unión concubinaria, se re-
querfe que las cartee fueran 'dberes y que no fuesen na---
rientes en el grado prohibido por el matrimonio. 

Dicha relación era una institución regular, no -
siendo deshonra ni para loe nue la practicaban, ni. para --
los hijos nacidos de esta unión. De esta manera se dernues-
tra cómo en Roma-, el concubinato fue una forma de fundar - 
la familia, ya que era licita y protegida, aunque en infe-
rioridad de condiciones con el matrimonio. 

Si el padre quería tener esos hijos bajo su auto 
ridad, tenia que convertir su unión en JUSTAS NTYTIAR. 
Esta solución fue introducida por los Enne*radores Cristia-
nos Constantino, lenón y Anastasio. !l fin de esta legiti-
mación se realizó para combatir el concubinato al no ser - 
tolerado nor la religión cristiana de ese tiempo. La igle-
sia en un principio, quito terminar con esta forma de fama 
lía; sin embargo fue tolerada y acentada, y en el Concilio 
de Toledo fue aprobada en el a o 400 d.C. 

Ezi la época de Justiniano, el concubinato reci--
bió la protección Jurídica de los alimentos, y algunos de-
rechos de sucesión, de tal manera oue se igualó al matri—
monio en los siguientes elementoss 

a) le trata de una unión duradera y mono íraica - 
de un hombre y una mujer. 

b) Los sujetos tienen la intención de procrear - 
hijos y ayudarse mutuamente en los lances y pericias de la 
vida. 

(2) Op cit. n. 111 
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e) Ambas formas son socialmente resnetadas y ¥---
cara ninguna de ellas se exigían formalidades jurídicas o-
intervención estatal alguna. 

Es notorio, cómo el legislador Romano tataba de-
nroteger esta forma de familia, adn cuando no se le eouip!I 
rara al matrimonio, ya que sobre 41 descansaba el bien—
estar y desarrollo de loe ndeleoa familiares. Fn el caso - 
del concubinato eminentemente considerado como forma de --
familia, no se podía quedar desamparado o desorotepido tan 
vital fin. 

Así vemos cómo en Roma existieron distintos ran- 
gos y clases sociales y con ello este tipo de familia c►,ue- 
se aceptó y protegió. El astado a través del legislador y-
de las leyes, brindo este generoso respaldo a dicha forma-
de familia, con el fin de amparar a nuien se encontraba --
desnrotegido y no era culpable de vivir esta situación. 

Ma resumen, creemos haber enfocado en forma suma 
ria, la parte histórica corresiondiente a la Edad kntigua. 
Se abarcó a la gran Roma con respecto a la relación, exis- 
tencia, aceptación y legislación del concubinato corso una- 
forma de familia fundada y aceptada en unión legítima. 
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B) EDAD MF.T)Z&.- Desde la calda de Roma dn el ano 
476 d.C. hasta 1453, en que loe Turcos se apoderaron de --
Constantinopla, se dio fin al Imperio Romano de Oriente. 

Esta época se caracteris6 por una noderoea in---
fluencia de la religión, de tal manera cue no existió nin-
gún -Rsneeto de la vida de ese tiempo, que no girase en ---
torno a la misma. 

Aat, los acontecimientos m4e importantes y sobre 
salientes de esta etapa, fueron* Rl Peudalismo, las Cruza-
das y la Iglesia, momentos que presentaron la forma de -
vida religiosa que caracterizó e esta ¡poca y que por lo - 
tanto regularon e influenciaron en el concubinato que se -
dió como una singularización para fundar la familia. 

tqui existió el dominio físico y moral de la ---
iglesia cristiana, en todas las manifestaciones de la vida 
y así el concubinato, no oodfa pesar desaoergibido y sobre 
todo esta unión que siempre ha sido atacada por la reli. -
gi6n, ya que dicha doctrina acepta únicamente como unión - 
única y legitima, la celebrada por la Iglesia. 

De esta forma, esta unión _coneubinaria ha sido - 
atacada moral y religiosamente, ailicando como castigo el-
de la excomunión, acto que en nuestros días no es de gran-
trascendencia, pero en esa época una eancidn.de esta natu- 
raleza, era peor que la muerte física para un creyente. 

La iglesia, empegó a considerar como pecado toda 
unión extramatrimonial y a juzgar mal a las personas cae - 
vivian en dicho estado, como también .a los hijos nacidos - 
de esa relación. Como medida, la iglesia por conducto de - 
la llamada "Santa ?nquiaicidne, edoez6 a someter a juicios 
absurdos a todas aquellas ?personas que consideraba »evado- 
ras y entre éstos los eoncubinos; como ejemplo de estas -. 
injusticias, tenerags que cuando una persona alegaba inocan. 
cia, r'eomo.oaétigo• era lanzado al fondo de grandes barren 
cos, en donde la muerte era segura, pero si lograba sal-'—
varee se decía oue,tenía la razón y que Dios lo había oro-
tegido Estas medidas draeticaz e'injustas, fueron la for-
mula por medio de la dril, 1R iglesia impuso su ley en ésa 
época. 
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"Llam6se fintes concubinato 4 la uni6n de varon-
y hembra, 4 similitud del matrimonio; pues fuera de ser - 
con aquel vínculo solemne é indisoluble de que éste cons-
ta, era casi semejante en todo lo demás. Difería tambien-
en la dignidad; pero era igualmente efecto del amor, y --
requen a nor tanto la cohabitacion en una misma casa".(3) 

la iglesia, enfócaba al concubinato como una --
formn de lujuria o como un pesado contra la injusticia de 
Dios. Rra delito la fornicación y negaba al hombre el dis 
poner de su.propio cuerno en'relación al sexo; por lo tan_ 
to, a los silteros no les estaba permitido moralmente ---
fuera del matrimonio el uso de la facultad sexual. 

Para esta institución oat6lica, el concubinato-
establecia ciertas semejanzas con la vida conyugal, cóna-
tituyendo por ello, un estado permanente de convivencia,-
aunuue continara significando un delito con un desarrollo 
siempre sucesivo. 

A los concubinos se les excluía de los actos --
legitimos eclesiásticos, que la iglesia le otorgaba;.por-
lo nne vemos, la forma de proceder era cruel, ya que la - 
iglesia tomaba y toma las medidas más graves para quien - 
incurria en ese delito. Pero esos criterios han ido cam--
biando gracias a la evoluci6n ideológica de la sociedad y 
así esta constitución familiar ha logrado sobrevivir aún-
a costa de su propio sacrificio. Fe notorio c6mo ha ido.-
ganando campo dentro 'de la vida religiosa. 

Ase en el Concilio de Trento, realizado en el - 
alo 15639 es dictaron penas severísimas contra los amance: 
bados, aplic4ndose como sanción la excomuni6a para quie-
nes se encontraban en esa situación y para quien persis--
tia en seguirla. Esa misma medida se tomó en el Concilio-
Basilea considerando que de esa forma se podía terminar - 
con esta unión que no toleraba la iglesia. 

(3) PD,REZ Y LODEZ A. Javier, Teatro de la Legislaci ̀n :'.' ¥• 
Universal de Esnaffa e Indias. Tomo VI!!. Madrid, 10¡74. 
u. 58  
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Sh la Edad tdedia, la existencia de loe regímenes 
teocraticos permitía que el jefe del poder temporal, fuera 
depositario del espiritual en virtud del derecho divino de 
loa reyes, pratvilegio que era también utilizado para todo-
el poder público. Ello hizo que ésta Epoca estuviese careó 
terizada por la forma en que el feudal explotaba f eiea y-
mentalmente la posición que l• había otorgado la iglesia y 
su doctrina; por lo oue el concubinato se vio cruelmente - 
sancionado. 

Es notorio, cómo la religión influyó en las nor-
mas civiles, ya que de betas fueron tomados los modelos — 
para consolidar este derecho, facilitando oor lo tanto la-
influencia decisiva de la iglesia en los legisladores, ---
quienes no fueron. capaces de separarla de una forma definí 
tiva y total, perjudicando así al concubinato. 

Esto nos explica el porqué la jurisprudencia no-
acepta otra unión entre el hombre y la mujer que no sea el 
matrimonio; por ello nos damos cuenta del poder • influen-
cia moral de la iglesia en este aspecto prolongado hasta - 
nuestros días y que sigue pecando tanto en nuestra socie--
dad, leyes y legisladores. 

Con todo esto, el concubinato ha logrado existir 
no como un capricho, sino como una real, auténtica y sinos 
ra forma de fundar una familia; como una institución, que -
las generaciones actuales van aceptando por considerarla - 
positiva en sus principios y en su forma de vida para la -
formaci6n de la familia, aunque algunas veces se realice -
también por motivos propios de la ignorancia o por razones 
económicas; sin embargo y por sobre todo,.se ha presentado 
comdnmente como una manifestacl6n de los hombres al apli-
car de una forma inconsciente las garantías individuales - 
que todo ley le ha otorgado o le debe de otorgar. 
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El Derecho Canónico, que constituye el conjunto w 
de las obras de Graciano, el decreto y las decretales de --
Gregorio rX, Bonifacio VIII y Clemente V, se consideran -T--

como un todo, como un coraus, el "corpus iurie canonici", -
paralelo.dl "corpus iurie civile" que contiene la obra de -
Justiniano. 

Este derecho Canónico, en el título x..u, mencio-
na la forma, o el. modo de proceder contra los Clerigos Con-
cubinarios y así en los C(nones 2176, 211, 133, 1078, --= 
2137, 2357, 2358 y 2359, se refieren al concubinato como --
delito, é forma de sancionar a quienes estén en esta situa-
ción y la pérdida de bienes y derechos como resultado de --
esta unidn pecaminosa nara la iglesia. 

El Cánon 2359, dices "Para que haya concubinato -
no basta oue se tenga uno que otro acto carnal, sino que --
sea preciso el comercio carnal habitual o consuetudinario,-
con una o varias mujeres, en la misma casa o fuera de ella, 
imitando, en cierto modo, la vida matrimonial. Este es el - 
concubinato verdadero, al cual se refiere el canon". (4) 

Así damos fin a la parte correspondiente e la ---
Edad Media, cuyo tema central se refiere al concubinato ---
como una forma de fundar la familia, en relación con la --
iglesia. Por ello concluimos. afirmando que el Derecho Ctt(no-
nico ha equivocado su finalidad con reeoecto a este acto -- 
considerado como ilícito, el cual consistía en sustraer de-
la vida necaminosa a loa concubinarios por medio del matri-
monio vara los cuales no había otro camino, si querían sal-
var su alma y llegar a Dios. 

(4) CODIr,0 1)R 1)1:RBCHO r Afl0TNIC0. Tomo II. Octava 'Idici6n, --
La Editorial Católica. 3.A., Madrid, 1969, p 95. 
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C) EDAD MODERNA.- Abarca desde 1453, hasta 1789, 
al iniciarse la Revolución Francesa. 

En este periodo se presentan grandes cambios y - 
descubrimientos, que van a caracterizar a esta época. Es—
tos acontecimientos fueron t El descubrimiento del papel, -
la imprenta y la pólvora; así también el Descubrimiento y" 
Conquista de América, el Renacimiento, el Humanismo, la -- 
Reforma, etc., hechos que provocan un cambio en el penan--" 
miento y vida de esos días; sin embargo, en cuanto al con' 
cubinato, el cambio fue mínimo ya que continuaba imperando 
el dominio de la'iglesia, la cual habla adquirido poder en 
£*ocas anteriores y seguía sosteñiéndolo. 

Así encontramos en Fsna°ía, en el alío de 1505, la 
Ley del Toro. Con respecto al derecho privado, esta ley se 
refiere preferentemente a las ',ersonae y a los bienes; en-
relaci6n a las nersonas, abarca el matrimonio y a las nrue 
bas referentes al estado civil de las gentes.  

Este ordenamiento jurídico clasifica a los hijos 
ilegítimos en dos grandes grupos: Naturales y de Dalo ayun 
tamiento. Los primeros "Cuando al tiempo en que nacieran o 
fueran concebidos, sus padres nodían casarse con sus ma-
dres justamente sin dispensación. Y de DaRo ayuntamiento,-
los cuales se subdividían en incestuosos, adulterinos y --¥ 
sacríleggios". (5) 

Estas distinciones entre los hijos, traían imnli 
caciones en cuanto a los derechos, pero a los segundos les 
fueron negados de una manera terminante. 

Por lo aue notamos, que dichas uniones concúbi--
nanas seguían relegándose a segundo término y en algunos 
casos, se les privaba de sus derechos. 

(5) GTJIER, Jorge Enrique. Historia del derecho. Seguida --
parte, Edit. Costa Rica, San José., 196, D. 696 
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En esta época, el pueblo Inca llevó hasta sus --
últimas consecuencias este n.snecto en relación a la mujer. 
"La reclutRban.nara el Pemhlo del sol ( para el rey ) que-
se hacía llamar así, y las concubinas, vara el rey.y sus-
Vasallos". (6) 

AdemAs los hijos de la concubina, atan cuando des 
cendían del rey, no podían ocupar el puesto del padre por-
que este derecho estaba reservado tiara los hijos legítimos 
de su matrimonio. 

En la época Municipal, se trató de combatir el -
concubinato, para estrechar ms(s los vínculos del matrimo--
nio, pero esta medida fue tomada a la ligera, ya oue per - 
mitía tener una concubina a falta de mujer legitima; de --
donde nos damos cuenta, que al aceptar esta unión, se esta 
ba aceptando im»lícitamente esa forma de familia. 

De esta forma • enfocamos sintetizadamente, la par 
te corresnondiente a la Edad Moderna en relaci6n al concu-
binato, como una forma de fundar la familia, la cual se --j 
aresent6 de una manera peculiar como en otras énocas. 
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D) EPOCA OONTEMPORANEA.- Comprende desde 1789, - 
hasta la actualidad. 

Con la anaricidn de esta era, se presentan cam-
bios profundo$, verdaderas revoluciones, tanto en Europa - 
como en América. Estos acontecimientos, se iniciaron con - 
la Revolución Industrial, La Revolueidn Francesa y poste--
riormente con la independencia de las distintas colonias -
de America, así como con las Guerras Mundiales y el surgi-
niento del Socialismo y el Comunismo, con sus dos grandes-
renresentantea Carlos Marx y Federico Engele. 

Ley Revolución Francesa, presenta grandes cam--►-. 
bios, rio sS]oo en lo material, sino también en cuanto a lo-
intelectual y nor lo tanto en materia jurídica. Este movi- 
i snto exaltó la personalidad, humana y al concubinato se -
le igualó con el matrimonio. Con ello se logró un gran ---
acierto en esta relación de equidad, ya que se iniciaba ---
tina transformación en la realidad social del pueblo fran--
cés. 

Aai en el ario de 1789, esta forma de familia ---
11gmada concubinato, se constituyó en una verdadera uni6n-
legítima en el nuevo estado francés. 

En nuestros días, la unión llamada concubinato,-
eixiste en todo el mundo desde los países capitalistas, so-
.i.alistas, subdesarrollados y hasta en algunas islas, don-
de se desconoce el matrimonio o cualquier ordenamiento ju-
xridico que regule su unión. Por ello se hace necesario e1- 
triar una solución satisfactoria para esta fsuitia, una aolu 
+ei6n anegada a la realidad del problema; así este tipo dé- 
izan.tdn en nuestro pueblo mexicano, se presenta por los fac-
tores ecónomicos, sociales y culturales. 
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Actualmente y entre nosotros, si bien la familia 
es un-  organismo jurídico, no debemos olvidar el mundo de — 
loe afectos, nor lo que consideramos conveniente realizar—
un ' estudio filosófico. El mismo consiste en analizarlos, — 
en donde est6 fundada la familia, ya nue sin ellos no hay—
actividad éticas, y nor lo tanto no existirían relaciones —
juridicas. Rs decir, buscar el nrincinio del das:trrollo de 
los sentimientos de la familia, hesta llegar a encontrar — 
junto con la constitución jurídica, las actuales firmas de 
la misma, nor lo que 'considero que esta misfon le corres—
ponde a la filosofía jurídica. 

'stimo por lo tanto, que la sociedad conyugal, — 
nace de una necesidad biólogica, a la cual acomionla un sen 
timiento,'y de esa misma manera se forma la familia; igual 
mente se crea el concubinato, con los mismos sentimientos, 
ética, amor y responsabilidad, por lo que vemos su impor--
tancia en nuestra sociedad. 

Adem(s, el concubinato en nuestros días renre---
senta un problema jurídico, -económico y social, nor lo que 
se debe de legislar -nars dar soluei6n al mismo; por ello — 
la ley no debe dejar desamparado un hecho social de gran — 
trascendencia como lo es esta uni6n, ya que es de su com--
peteneia el orden normativo familiar, y debe servir a los—
intereses institucionales que se crean en el hogar. 

Esta legislaci6n al respecto, no debe de ser en—
perjuicio de la familia legitima, llAmese matrimonio o ---
concubinato, sino tratar en forma similar mara dar satis--
facci6n a este problema que no está regulado en su tota---
lidad. 
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CAPITULO II 

EL CONCt1BINATO EN MEXICO 

A) Epoca Precorteeiana 
B) Epoca Colonial 
0) México Independiente 
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CAPITULO II 

EL CONCUBINATO EN M1XICO 

A) BPOCA PRSCOR'!'R3I(NA.- Loe pueblos de nuestro 
continente, tenían una serie de cultos, costumbres y orín 
ci'ios oue loe caracterizaron; junto con ello, se crearon 
los grandes imperios perfectamente estructurados tanto en 
lo écon6mico como en lo polftioo, religioso - yTsociál. Por 
lo tanto, antes de la Conquista, ya existía en nuestro ae 
tual México la forma de familia llamada concubinato cimo-
una manera de vida pus sus costumbres les hgbían impues— 
to. 

!n esta etapa de nuestra historia, enfooaremos-
el tema de la civilización azteca, la cual dominaba en el 
Valle del Anahuac en ese tiempo y era más conocida y ora 
nizada. Los Mexicano al establecerse en este lugar, terma, 
necieron sojuzgados por otras tribus; además eran recha--
zados por mantener como costumbre el róbar las mujeres de 
los dem$s pueblos, lo que dio como resultado la no atenta 
ción de este grupo étnico. 

Al lograr su libertad fundaron la ciudad de -- 
Tenochtitl¥in en el a?o de.1325, formando la estructura de 
su estado. Ls familia fue el elemento fundamental dentro-
del .pueblo azteca; su organización tribal estaba asentada 
principalmente en los lazos de parentesco y as£ encontra- 
mos la base de la familia en el ealnulli. 
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Intern4ndonoa en el estudio de la familia, nos -
encontramos con que ésta descansaba sobre la potestad del-
padre, aunque es notable ver cdmo la educación de las --.-
hijas era encomendada a la madre y los hijos al padre. 
As£ observamos que dicha potestad no era absoluta, de don-
de recordamos el napel importante nue ha tenido la mujer - 
para la fundaoidn de la familia, por ejemplo en el matriar 
cado, como iniciadora de la agricultura, pionera del seden 
tarismo, etc., razones que motivaron la imnortanein'de ---
destacar su influencia en esta unión. 

Los aztecas ejercian la guerra, como una de sus-
principales actividades, ocupación que hacía natural la --
existencia del matrimonio noligdmico, agregado al hecho de 
que la continua pérdida de varones en los combates también 
lo, hacía necesario para mantener el equilibrio sexual y -- 
social. 

Así de esta forma, la estructura de la familia - 
mexica se puede catalogar en tres categpriass F1,Matrimo--
nio Definitivo, el Matrimonio provisional y el Ooncubi—+-
nato. % este trabajo sólo nos ocuparemos de los dos iílti-
mos, por tratarse de nuestro interés en la presente inves-
tigaci6n. 

El matrimonio provisional o temporal, se carac--
terizá *por la siguiente formas "Podía disolverse nor el --
hombre en cualquier tiempo. Los hijos eran legítimos, la -
esnosa o sus narienteh podían exigir si nacía un hijo, que 
el esnoso se casara con ella permanentemente o que la de-- 
volvieran. Así pues, era un matrimonio temporal, pero nor- 
tiemno indefinido, hasta el nacimiento de un ni1o, pudién-
dos9e también en este caso prorrogar el matrimonio, porque-
la disolución s610 tenla_efecto R instancia del marido'.  
(7) 

Esta unión de carécter temporal, estebe limitada 
por ún acontecimiento nue se podía producir o no, es decir 
el.nacimiento de un nuevo ser; ala esposa te^inoral se le- 
daba el nombre de T,h¥ftF(&TJR O :'L.Ar4L - L&LCUFiIL - LI. 

(7) KOi LrR. El Derecho de los .A7tec s. Revista de Derecho-
Notarial Mexicano No 9, M xi,co, 1959. n 51. 



• • 
16 

El concubinato, era yn conocido no r los aztecas, 
&.esta institución la regulaban dentro de su sistema jura. 
divo,'considerAndolo como tina f-)rma de vida en algunas de-• 
las etapas del pueblo Nehuatl. 

La concubina, se distinguía de la esioaa legíti-
ma y de las mancebas, de tr,l manera cue: "Las relaciones - 
que existían con éstas ',odian disolverse libremente; nero- 
si habían durado nor largo tiemn-io, de manera oue la vecin- 
dad loa consideraba como casados, el concubinato se conver 
tía en matrimonio. Así a la concubina se le llamaba PLACAR 
CAVIL - 1I". (8) 

Esta forma de familia, fue rechazada en algdn -- 
tiempo. Para efectuarla no se *¥edfa el consentimiento de - 
los ondres. "Era una unitSn sin cerem3nia, 'ativada muchas-
veces por la falta de recursos econdmicoe de lq cl9se no--
pular rara costear los gastos de la fiesta y se legitimaba 
al celebrar la ceremonia nuocial".(9) 

Para las mancebas y loe hijos naturales, la cos-
tumbre autorizaba esta unidn, aunnue de una forma extrala-
y eaaecial. así "Un mancebo rincinal vedla una doncella,-
dirigiEndose generalmente a ln madre, no iara casarse con- 
ella, sino nRra tener .hijos; vivía con ella en' vida" mari-- 
tal, la llamaban TMACALLALCATPJILLI, persona dejada. Tan --
pronto como de esa unión nacfn un hijo, el mancebo estaba-
obligado a casarse con la mujer o a devolverla sin poder - 
acercaree m4s a ella. Si el joven no había hedido el ner--
miso correspondiente, la mujer tomaba el nombre de TE !---
CAUTT, manceba, y sus hijos eran naturales".(l0) 

(8) KOHL''R. Op.cit. ».51 
(9) ":NCICLO'D IA •tnRIDICI W Bk, "omo 'III, rdit. Biblio--- 
gr&fica Argentina, Argentina, 0.617 
(10) CHAV1 } Alfredo. México a través de los silos, dit. 
?)el Valle de México, M xico 1974, o. 394 
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Los aztecas podían unirse en matrimonio por deter 
minado tiempo y disolverlo cuando ellos quisieran, pero en-
el caso de las mancebas y concubinas, nodian exigir al esno 
so la legitimación de un matrimonio nermanente, cuando hu-
biera pasado m4a o menos un tiempo sin ser devueltas a sus-
padres. he£ venos la importancia del concubinato en esta --
legislación, Ao como mero formulismo, sino como una autAn-,-
tica forma de fundar la familia, 

Fa notorio y sobresaliente, el chao la vida de --
los mexicas gira en torno R su religión y a pesar de ello -
la aoev#tción del concubinato como una forma de fundar la 
familia, a tal grado de estar nrotPgido y legislado por sus 
leyes. 

n otros pueblos como los de le Edad !' edia y has-
ta en los nuestros, este acontecimiento no h sido aceitado 
de una forma total como en los mexices, de donde notamos el 
gran adelanto oue tenían dentro de sus conoentos morales y-
religiosos; sin embargo en la actualidad, tal criterio se -
enfrenta todavía a normas o precétos que afectan a la socie 
dad. 

Así vemos al concubinato en el pueblo azteca como 
una manera de fundar la familia, la cual en un momento de—
terminado, era la forma idónea de 1 sociedad guerrera de - 
esta eran civilización. 



B) EPOCA COLON?AL.- En este tiempo, el nanorama-
jurídico se encuentra influenciado nor las autoridades ---
eolestasticae; el clero, a trevés de loe frailes de las - 
diferentes órdenes religiosas, trató de infundir en los --
naturales la religión cristiana, aspecto que fue logrado  
relativamente'  

Aei ee puede decir, cue lee enseñanzas introduei 
das por los sacerdotes, fueron obligatorias y no lograron-
el resultado deseado aun cuando en sus cartas dirigidas a- 
la Corona, informaban nue todo se hacia conforme a un r6gi 
mea de legalidad, anegado a la moral y a las buenas coetua 
bree de la Corona Bspa?tola , 

Como recordemos, en nuestros nuebloe exiotfs'la-
poligr mia, primer nroblems que tenían oue resolver los el& 
ricos. Como solución se dienueo, que su mujer seria fique--
ila nue hubiese tomado primero, y a las demde•se les recom 
pensaba convenientemente rara satisfacer sus necesidades y 
las de sus hijos. 

"Cuando llegaron loe esnanoles a México se encon 
traron con la poligamia entre los indios, quienes al ser -
cristianizados tenían c'ue abandonar la poligamia y ser mo-
nógamos y les enseIaron los misioneros a los indios la for 
rna de serlo; pero al mismo tiempo les enseriaron esa manera 
de casarse, anterior al concilio de Trento, entre fieles 
consistente: en convivir,; tener trato sexual continuado.-
coa deber de fidelidad y un tratamiento de igualdad en el-
matrimonio; no se necesitaba la bendición del cura, no se-
necesitaba ceremonia. de ninguna naturaleza".(11) 

Para estas costumbres el matrimonio, es perfecto 
cuando se ha: consumado, es decir cuando ha habido ya coas 	.'. 
lidaeión carnal' entre un hombre y una mujer. De esta mane- 
,re, las uniones se llevaban.a efecto sin el más mínimo re- 
quisito que :• diera un revestimiento de la legalidad o mora- 
lidad a los matrimonios entre naturales. 

(11) OR?'iZ URQUIDI Raúl, Matrimonio nor Comiortamiento. ---
+dit. $tylo, .M6xico, 1955. T.:.84 
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"Pero no es nor malas costumbres o malos h¥#bi--
tos, es norcue a eso fueron ense?tados. El misionero no en_ 
sel6 a casarse al indio con las formalidades del concilio 
de 'T'rento, el cual todavía no existía. Le decían: si quia 
res a tal mujer, llévatela; nues debemos recordar, en el-
derecho canónico, no se necesitaba el consentimiento de - 
los padres nara le validez del matrimonio". (12) 

Así eomorende¥nos oue ésta fue la ensedanza.ren-
lizada por los frailes. Por lo tanto, cundo se celebraba 
un matrimonio, esta uni6n se c'uedaba sin la bendición del 
cura, nornue en dichos lugares no existía sacerdote algu-
no ',ara la ceremonia; y así se casaban, llevándose a la -
mujer a su casa nara hacer vida marital, por lo aue no --
entiendo el porqué del rechazo de la iglesia cuando se --
habla de concubinato o annsiato, si esas fueron sus oro--
nias.ense3enzas. 

"Ese. era la situación entre los indios, los cua 
les no sabían leer, ni escribir, no tenían instrucción, y 
en nuestra clase pobre todavía hay la costumbre de llevar 
sela a su casa pozr_ue 'as¡ se le enserio a hacérlo; no nece 
sitaba el consentimiento de los nadres, luego el amor --
esnontáneamente se desarrollaba". (13) 

En esta énoca ln relaci6n jurídica de la fami--
lia, se realizó de la mis-na forma nue en Fsna"ía. &sí los-
matrimonios celebrados e•ltre esn'1oles y las distintas — 
mu jeres de las razas •so uzg.das, fueron rec.nnocidas y san_ 
cionadas por le ley. Los cronistas nos relatan distintos-
acontecimientos en donde se unían los co:muistadores con-
las mujeres de nuestro oueblo; generalmente estas rala---
ciones eran concubinarias. 

Cuantitativrnente, las uniones de este tipo n4o 
eran escasas, ya que le m¥.yotía de las veces, los nenin--
aula.res tomaban a las mujeres nativas para satisfacer sus 
instintos sexuales; más aún teniendo en cuenta nue los --
conquistadores no eran cap.Roes posteriormente de eumnlir-
t las naturales una vez conetid- su fechoría. Por lo nue-
concluí-noe que estas fuer,n en su meyoria de tipo concu—
binario. 

(12) Op, cit. 1. a4 
(13) 0 ,cit. n. 85 
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A odusa de la cruel miseria Que sufrieron estos 
pueblos, no era iosible nue efectuasen gastos tendientes—
a realizar su matrimonio. "!yl estos pueblos tan pobres — 
como este pueblo de América, oue no tiene muchos aloa de—
vida, en donde las gentes no tiene con que cubrir sus car 
nee, cualquier gasto nor insignificante que sea, ya est(- 
fuera de sus cosibilidades trasladarse a 200:1,^x. de dis---
tuncia para ir a una parroquia a celebrar su matrimonio,- 
ya le es pravfsimo; comprar ropa para asistir a la ceremo 
nia, no lo pueden hacer y pagar los derechos, mucho me--- 
nos".(14) 

Las Leyes de Indias regularon la vida juridica-
de esta época en relaeidn al concubinato, y legislaron — 
varios asneetos. Así es notorio el ver como en esta época 
existían prohibiciones para los casados en Zona-a cue qui 
sieran viajar a las nuevas colonias sin sus respectivas —
eeoosas,.oblig4ndolos a llevnrlr¥s oornue existía el temor 
de que en las tierras conquistadas,, contrajeran nuevas --
nupcias o se juntaran con una mujer en calidad de concu—
bino. 

Así el cumplimiento de estas leyes, fue riguro—
sieimo, como lo demuestra la Real Cédula del 30 de sep—
tiembre de 1688. "3e concedía indulto general a todos los 
esnañolee que habitaren en indias sin licencia, exeectuaá 
do los que fueran casados en Espata, y el hecho de que se 
crease un juzgado especial para conocer de esta clase de—
delitoa? . (15 ) 

Sin embargo, a pesar de todo esto, las disnosi—
ciones de la ley no fueron suficientes para evitar los --
fraudes aue se repetían con frecuencia, cometiéndose ya - 
sea por personas solteras que se fingían casados y llevar 
así consigo a sus concubinas, ya sea por otros realmente—
casados, pero que no se hacía acom'a&[ar de sus legitimas—
mujeres sino de sus amantes. 

(14) Op. oit. n.¥.36 
(15) ANf11A1, DF HISTORIA DE ?) RrT!O S ?I OL rN LkS I T)IAS-. 
Y DEL DRRnrHO pR0pI4!!1:KT1 I>*P)IA"0. Instituto de Tfistoria— 
del nerecho Argentino vara la ?acultad de Derecho y Cien—
cias goeiales de la Universidad de Buenos kires. Buenos 
Aires. 1943. Pp. 243 y 244 
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Otro problema que se 'resentó, fue la legitima—
ci6n de la condición jurídica n. los hijos nacidos fuera — 
de matrimonio, los cuales fueron protegidos por la Ley de 
Indias para evitar abusos. 

"Podemos citar con respecto a la legi.timaci6n,—
en primer t6rmino, una Real C6du.la de 10 de abril de 1625 
que luego fu é recogida en la ley C¥CX, Tít. XV, lib. II de 
la recopilación de 1680, en la cual, restableciendo la --
jurisi,rudencia competente para otorgar toda clase de le—
gitimaciones a los hijos habidos fuera de matrimonio, P--
frente a los excesos cometidos *por los Virreyes, Goberna-
dores y otras autoridades de Indias, se ordenaba". (16) 

Específicamente entrando en materia de reglamen 
taciones jurídicas para las cuestiones de tino familiar,-
eran, podemos decir nulas, ya que si el natural dejaba a-
su.pareja, lata no contaba con medios jurídicos ni econó-
micos nnra proceder en contra de ese abandono. 

Así terminamos la parte correspondiente a la --
Epoca Colonial, en doüde se manifiesta el concubinato en-
gran forma como la base de la familia, ya ann los mismos 
conquistadores lo practicaban y Acentabsn como una manera 
de vivf r. 

• 

(16) Op. cit. r. 250 
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c) ECICO INS FNnI¥NpF,- Cuando nuestro gafe -
lo,gró su emaincipacidn de <Se afila, se encontró con el oro--
blema de volver a estructurar a la nueva nación en todos-
loe aspectos; esta tarea no fue facil y mucho menos en --
aaterin jurídica, ya c'ue la moral conservadora y religio-
sa de nuestro pueblo y de las autoridades eclesiAsticas,-
no vermítieron de una manera sencilla oue el estado civil 
tomase las riendas de nuestro ? xico. 

Así, el concubinato no fue aceptado y por lo --
tanto siguieron atacandolo, el Astado civil y el colectas 
tico: en *primer lugar nor la iglesia, que segura soete---
niendo la tesis de oue la única unión verdadera entre un-
hombre y una mujer, era através de la bendición de la ---
iglesia; nosteriornente, cuando surge lA seos.ración Rsta-
do - Iglesia, sólo se ace',taba al matrimonio civil como - 
la única forma de crear la familia. 

Pata época nos presenta aspectos positivos tan-
to en lo nolitico como en lo jurídico, y as i debemos ha-
cer mención a la Ley Juárez del 23 de noviembre de l56,-
en téiiinos generales trata, de la limitación que se le - 
hizo a la iglesia; también la Ley de Embargo del Obispado 
de Puebla del 31 de marzo de 1356, en donde se embargaron 
los bienes del Obisindo de Puebla, para indemnizar a las-
viudas y huerfanos de las guerras realizadas contra el --
Gobierno. Igualmente se creó 1R Ley Lerdo del 25 pie julio 
de 1856, por medio de la cual, se le nuitaron a la igle--
sia las ri'uezas oue no circulaban, ya. nue estas deberían 
de servir en beneficio de la sociedad. Todas estas 1?ves-
fueron n1assdas posteriormente en las Leyes de Reforma. 
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Nó debemos olvidar, eue adn cuando sucedió la --
indenendencia de México-,: la moral y las costumbres aue nos 
habían impuesto durante los tres siglos de dominación Espa 
Cola, fueron un obstáculo para aceptar el cambio; dicho --
asnecto fue básico para el clero y las clases conservado--
ras, mismas que atacaban todo aquello que sonase a cambio-
o libertad. 

Fui las Leyes de Reforma en el Capitulo referente 
al matrimonio civil del 23 de julio de 1859, se menciona,-
oue por la indevendencia declarada de los negoctós civiles 
del Estado respecto a los eclesiásticos, ha cesado la dele 
gación oue el soberano había hecho al clero para que con - 
s5lo su intervención en el matrimonio, este contrato sur—
tiera todos sus efectos civiles. 

Esta privación al clero, trajo como resultado la 
siguiente reacción y como prueba de esta actitud conserva-
dora, tenemos la siguiente nastorals"el 30 de agosto de --
1359, los Arzobispos de México, de Michoacán, de C.uadala--
3ara, Potosi y Puebla, dirigieron un º pastoral al clero y-
a los fieles de toda la República, tras de calificar de 
atentado enormisímo, todos los extremos de la ley del 12 -
de julio. Declarabans"?ue todos los legisladores civiles -
del mundo jamás todr4n despojar a la iglesia..de la más mí-
nima de las facultades que recibid de Jesucristo; que en--
tre estas facultades está contenida la de conocer y arre-- 
lar el matrimonio sacramento; que solamente este y ningdn 

otro es vAlido entre los católicos; que el áue gatos con---
traigan contra las prescripciones de la iglesia será ilioi 
ito.....; que será un verdadero concubinato por más que lo-
,declaren las leyes civiles". (17) 

Así el Código Civil de Oaxaca, libro primero, de 
31 de octubre de 1827, en su artículo 137, dices 
`"Los hijos procreados fuera de matrimonio, pero de padres-
que tienen impedimentos para casarse, son y se llaman hi. 
;3oe naturales". (18) 

x(17)  L F3 DE 'n?R'F.  (1865-1863). Emnresas editoriales, -
S. A. México, 1955, pp. 115 y 116 
(13) ORTIZ IT WUTAI, Rn.úl, Oaxaca, cuna de la Codificación--
Iberoamericana,  vdit. ?orria S.A., M xico, 1974, n.119 
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En este ordenamiento se enfoca directamente a 
los hijos de los concubinas, ya que ellos son los oue se 
encuentran sin ning<in imnedimento vara casarse y están — 
fuera de matrimonio. Posteriormente se menciona que es—
tos hijos, serán legítimos cuando sus padres contraigan—
mPtrimonio. 

El articulo 192,. dice: "No podrán reconocerse—
nor hijos los procreados de un comercio incestuoso, adul 
termo 6 sacrilegio. Artículo 195.— F1 hijo natural retó 
nacido legalmente, no podrá reclamar en ningiin caso de—
rechos de hijo legitimo. Los derechos de los hijos natu—
rales legalmente reconocidos, ser4n regulados en el títu 
lo de las sucesiones. Artículo 198.—¥¥Ningún hijo adulte—
rino, incestuoso, ni sacrilegio, será admitido a hacer — 
la averiguación de la paternidad, ni aun de la materni—
dad". (19) 

Estos artículos, considero, se referían unica—
mente a los hijos de los coneubinos, y además solo ellos 
podían herednr.legalmente, en relación con los hijos na—
cidos fuera de matrimonio; también tenían libertad para—
averiguar la paternidad o maternidad, de la misma manera 
que un hijo nacido de un matrimonio legal. 

Las sucesiones para los hijos naturales, esta—
ban establecidas en el libro 3o del código mencionado, — 
con fecha del 29 de octubre de 1328. Solo tienen derecho 
a la herencia los hijos naturales ciue hayan sido recono—
cidos como tal; cuando loa padres han dejado descendien—
tes legítimos, los hijos naturales sólo tienen derecho a 
un tercio de la porción hereditaria. 

As£ también el art. 615, dices "E1 hijo natu--
ral ler.lmente reconocido, tiene derecho a la totalidad—
de los bienes cuando su padre o madre no dejan parientes 
en grado sucesible". (20) 

(19) ORTIZ 1J. A». cit. p.. 144 
(20) O'¥fpI' TT. 0». cit. n. 205 
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De esta manera nos damos cuenta cómo se regulaba 
a los hijos naturales en el Código Civil de Oaxaca y cuya-
observancia considero, quedó perfectamente enfocada para - 
los hijos nacidos de las llamadas uniones libres, eoncubi-
narias, •.etc. 

Dentro del México Independiente se crearon otros 
Códigos Civiles, como el Código Civil del Imperio Mexicano 
en 1866, expedido en la &noca de Maximiliano de Hababurgo-
y el Código Civil para el Estado de Veracruz, en 1869. ne-
tas legislaciones no regularon nada en relación al coneubi 
nato, mor considerarlo inmoral. 

Como observamos, el único medio para formar la - 
familia era el matrimonio, tradición subsistente hasta ---
nuestros días, -pues aun cuando al concubinato se le conce-
den ciertas 'rerrogativae, no es considerado como el medio 
ideal para fundar la familia. 

Este es uno de los males que siguen cesando den-
tro de nuestros legisladores, ya que se debe de realizar -
una separación entre el mundo material y el moral, pues es 
meas inmoral, el no reconocer al concubinato como uno de — 
los medios para. formar la familia; es decir dejar en la — 
ignominia a un problema de gran trascendencia, tanto dedde 
un punto de vista legal, como social. 

Aaí de esta manera, el concubinato en el México--
Indeoendiente, subsistió de manera opaca por no tener una-
regulaci6n jurídica. Ello no implica que en este tiempo no 
existieran este tino de uniones, ya que ;por el contrario,-
debido a la vida marcada *por cambios repentinos y conti---
muos que sufrid México., esta fue una de las formas más --
notables de formar la familia. 
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CAPITULO III 

EL CONCUBINkTO F: N OTROS PkI53F3 

A) ?rancia 
B) Espa?(a 
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CAPITULO III 

RL CONCUBINkT0 EN OTROS PAISES 

; A) FRANCIA.- En el derecho Francés,. la familia se 
puede formar Aor medio de la Uni6n Libre, el Matrimonio y - 
la Adoncidn. 

De estas trae fuente aue forman dicha célula de - 
la sociedad francesa, analizaremos dnicamente la primera, -
cor ser nuestro tema. 

Ristoricamente, cuando aconteció la Revolución --
Francesa y se dio una exaltación a la personalidad del hom-
bre, el concubinato se encontraba paralelo en consideración 
al matrimonio, a tal grado que los clérigos y moralistas no 
acertaron que esta unión conyugal fuese considerada como un 
simple contrato Civil o Religioso.. 

Se aseguró con posterioridad, que unicamente el - 
matrimonio daría la estabilidad necesaria vara la existen--
cia de la familia, poniendo como lema para el incremento de 
esta idea la frase de Kierkergard, que destaca Jean Guitton 
en su Essai Sur 1' Amor Rumain. "Solamente el matrimonio --
termite al amor encarnarse en la duración hu.nana?. (1) 

A este respecto, me pregunto, r¿ Es qué se nece---
sita el contrato llamado matrimonio zara que surja el amor? 
1 No es el amor anterior al hecho?. Por estas interrogantes 
nos damos cuenta que esta frase resulta inoperante en nues-
tros días, ya que no podemos negar nue en ambas uniones, el 
amor se presenta con anterioridad al hecho. 

(1) MAZUPD Henri y Lgon,• MAZFAtt?) Jean. Derecho Civil, ha -
Familia. Constitución de la 1¥amilia. Parte I. Vol. III. Fdi 
ci6nes jurídicas Ruroia-America. Buenos Aires. 1959, p.51 
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Así también, nos parece justo el reconocimiento-
que se le hace a esta familia llamada ilegítima o natural. 
Vemos como el legislador se preocupa de las relaciones oue 
existían entre sus miembros, nor lo que advertimos el ner-
filamiento de una llamada familia natural a instalarse 
junto a la llamada "Familia legítima". 

Debemos recordar adoro esta situación producida -
nor la revolución, regreso a su estado irimario y junto 
con ello surgio el Código de Nanoleon, el cual desconoci6-
este tino de uniones, así como también sus derechos y obli 
gaciones, dejando a la unión libre, como un simple estado-
de hecho. 

Posteriormente, con el cambio y la evolución de-
las ideas, surgieron algunas leyes que -protegieron . y lega s 
laron aunnue de una forma parcial, resneeto'de estas unio-
nes; así tenemos la ley del 16 de noviembre de 1912, que -- 
admitía la investigación de la paternidad; Así en su artí-
culo 340, establecías "La paternidad fuera del matrimonio-
nuede ser declarada judicialmente, en el caso de que el --
sunuesto Dadre y la madre han vivido en estado de concubi-
nato notorio durante el neriodo legal de la concenci6n". - 
(2) 

También se sanciona otra ley de Guerra, expedida 
de 1914 a 19.3, en do*de ice reconocen derechos y obligacio 
nes a la concubina y a sus hijos nacidos durante la unión-
irregular. 

Se crearon otras leyes .k oue protegían y daban --
ciertos derechos para esta familia concubinaria, como 1-sa-
que  a continuaciSn mencionaremos. "La ley del 5 de agosto-
de 1914, concedió una subvención diaria a les familias de-
los militares del ejército y la armada llamado bajo ban--
deras, mientras éstos estuviesen *prestando servicios en el 
frente de guerra". (3) 

(2) Z&NN0NI durdo A. El. Concubinato. ':dicionea Depalma. -
Buenos Aires. 1970. n. 17 

(3) Ibideer  
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La ley del 23 de agosto de 1914, concedió el si-
guiente beneficio. "A toda persona que tenga un vínculo de 
derecho con el solde.do". "Igualmente -' d`Ls onta el artí•¥.- 
culo 6 de la referida ley - en casos exceneionnles, las --
comisiones cantonales podrán apreciar si debe otorgarse el, 
beneficio de la subvención y mejoras a quienes, sin víncu. 
lo de derecho con el incorporado al ejército viven en un .. 
hogar en satisfactorias condiciones de moralidad y pueden, 
sea junto con los ascendientes, colaterales o' hijos que -- 
habitan el mismo techo, ser considerados como parte inte--
grante, de hecho y espíritu de la familia de la cual el --
militar era el sostén Mico o principal". (4) 

Con todos estos derechos para con los concubií is 
nos, los tribunales franceses, no se han quedado ante la - 
realidad de estas uniones libres y han tenido que darle un 
reconocimiento jurídico, aunque éste no sea de una forma - 
igualitaria o comparada con el matrimonio civil. 

Concluimos la -parte correspondiente al concubir►- 
nato o unión libre dentro del derecho francés, el cual se-
esta presentando actualmente no como una situación de he--
cho, sino como un fenomeno permanente, en donde la familia 
concubinaria empieza a abarcar una parte considerable de -
la sociedad francesa, y que por lo tanto no debe quedar --
desnrotegida por la legislación. 

(4) O,.cit. n. 17 
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B) ESPaá A.- Fue la nación donde la religión ca. 
tóliea se manifestó en todos sus ámbitos, »oniendo así --
una serie de ataduras a todo aquello que afectase a sus -
creencias; por lo tanto, también la viña nr 4ctica, se vio 
influenciada por este sistda religioso. 

En relación al concubinato, no podía quedarse -
atr6,s y así respecto del mismo, se establecieron varios - 
aspectos, 

Tal es la definición y diferencia que existía - 
con el matrimonio. "Llam6se Entes concubinato á la unión-
de varón y hembra, á similitud del matrimonio; pues fuera 
de ser con aquel dnculo solemne é indisoluble de que ---
éste consta, era casi semejante en todo lo demás. Difería 
tarbien en la dignidad; pero era igualmente efecto del --
amor, y requería por tanto la cohabitación en una misma -
casa". 19¥: 

Igualmente,se exigía.que la concubina tomáge el 
lugar de la mujer, como también el no tener más.de una — 
concubina. En relación al parenteco, eran los mismos imne 
dimentos que se le establecía al matrimonio. 

Unicamiente podían ser concubinast "Todas aque--
llas mugeree con quienes no se cometía estupro, como las-
condenadas por algun delito, las que hacían venta de su - 
cuerpo y las de un obscuro nacimiento. Pero si la que se-
había de recibir *por concubina, era muger honesta, 6 era-
viuda, era necesario que se admitiese con testigos de que 
se recibía como tal concubina, y no como muger prona 6 - 
esposa de futuro; pues no recibiéndola con esta circuns+--
tancia, se les obligaba A4 casar, y de no se cometía estu-
pro". (6)

. 

(5) PRREZ Y LOPEZ A. Javier, Teatro de la Legislación ---
Universal de'Esn.ila e Indias. Tomo VIII. Madrid, 1974, -- 
p. 	. 

(6) On.'cit. p. 59 
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Las concubinas no podían ser menores de doce e•' 
actos de edad, ni debían de ser vírgenes; sus hijos eran -
considerados como naturales. 

hn Espa?ia a estas uniones se les conoce con el-
nombre de BARRA( NIA. así las vertidas consagran todo un- 
título que se denominas  T)e las otras mugeres que tienen -
lós oie, oue no son de bendiciones. 

"Eh esta legislación se autoriza a los solteros 
a tener barragana", ",siempre que pueda casar con ella si 
quisieras"'. (7 ) 

As£ la partida cuarta en su ley primera dices 
"La muger que sea recibida por barragana ha de ser libre-
6 bien de vil linaje, 6 en vil lugar nacida, sea o no ---
mala de su cuerno. Puédese recibir también por tal muger-
la que fuera forra, como la sierva". (5) 

La ley segunda dices "fl que no esté ordenado -
ni casado puede haber barragana sin nena temporal, no eme 
siendo ella. virgen, menor de doce alos, ni viuda que viva 
honestamente; pero si alguno quisiera recibirla d esta — 
por barragana, 6 4 otra libre que no sea vírgen, lo debe-
decir ante hombree buenos: si de otra manera lo hiciese,-
se sospecharla fuese mujer legitima, y así lo juzgaría el 
juez, si se suscitase nleyto sobre ello;. lo que no sucede 
ría, si hubiese probado la tenia por barraganía. Temnoco--
nuedd tomar ninguno por concubina á su pariente nt`'culada 
hasta el cuarto grados ade;nis, el Adelantado de alguna --
provincia no podrá casarse con ninguna mujer de ella;.;---
pero sí ruede tener una concubina". (9) 

(7) GALINDO rkRPIAS, I. Derecho Civil, Parte general,  
Personas,  Pamili_  Edit. Po 	a. S.&. México, 1979, _ p. 

PERFZ Y LOPEZ. Qp.cit. ,. 62 
(9) PEREZ Y LOPEZ. Op. cit. p. 63. 



• t 	• 
32 

La tercera ley, se refiere a lo siguienteV 
"Las personas ilustres, así como los reyes, Condes, los - 
que descienden de ellos, y otros semejantes, no deben re-
cibir nor concubina A la sierva ni su hija, ni tabernera, 
regatona, alcahueta, ni sus hijas, ni otras de vil condi- 
ci6n% si, alguno contraviniere, los hijos que tuviere en - 
ellas no se llaman naturales, sino espurios, y éstos no -
deben entrar 4 nartición de los bienes del padre, el oue-
no está obligado 4 criarlos, si no quisiera". (10) 

De esta manera nos damos cuenta, de cómo estas-
partidas referentes a la barrpgania, fueron objeto de una 
relación jurídica y por lo tanto de un reconocimiento, en 
donde se menciona de una forma clara, quiénes son y nuez-
den ser concubinas, así como también los derechos y obli-
gaciones de los mismos y de sus descendientes por lo cual 
en nspa¥(a, aunque no de una forma total, se ha aceptado-
esta unión. 

1t relación a los ^rLFIIkSR'IC0S, jamás y por -- 
ninon d©xrpcho se les ha nermitido el tener concubina, ya 
que nor tal motivo se han impuesto oenns severísimas, por 
considerar contrario a la fe y a la moral religiosa que 
un nontffice tenga este tino de uni¥nes. Y .así en los dis 
tintos Concilios, se les ha prohibido de urna manera 
jante esta unión. 

As£ vemos como en FsnaFa la figura del concubi-
nato fue llamada barra cenia, que procede de la palabra -- 
Arabe, berra que significa fuera, y de gana o ganancia, s- 
así, los hijos de las barraganas se llaman hijos de ganan 
cía. 

(10) PREZ Y LOPF.Z. On. cit. p.64 
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CAPITULO IV 

LA F4ATILIA EN BALE 4L CCN(;TTBINATO COMO TN& RE.ILI!)A! IOCIAL 

A)  Bh Base al Derecho 
B)  En Base a la Moral 
C)  En Base a la Costumbre 
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C4PI'rflLo IV 

LA 1?4'wILI4 3M B4SR kL CONCTTBINkTO COMO 1rN3 R?4LI?)4B SOCIAL 

Para iniciar este capitulo que considero funda--
mental en los objetivos de este trabajo, emo Paremos ior - 
analizar, qué es o significa familia. y qué entiendo yo e--
como tal, para así también definir y dar una arnolia concen 
ción del conc>."binato, y poder iniciAr los 'juntos cdrres?¥on 
dientes a este ca,óítulo. 

F.1 diccionRrio jurídico, al respecto nos dice:.'  
"F4'.tILIA.- 4p;regado social constituido por 1ersonns ltgn--
das por el iv rentesco.// Conjunto de los oarientcs nue vi-
ven en un¥mismo lugar". (1) 

Considero c.+,ue las definiciones que nos da este - 
diccionario, son limitadas e imprecisas, Para mí; la fami-
lia tiene el siguiente sinnificados P "ILI4.- Fs el elemen 
to natural y fundamental de la sociedad, con derecho-a la-
protecci6n de .lermisna y del Estado. No debernos olvidar, -
que cuando este grupo así llamado aparece, lo hace corno --
fundamento social, introduciendo un sentimiento de comuna., 
en cada grupo o clan; tambien un parentesco con el nue se-
van vinculando los sentimientos, los cuales se extienden - 
con el tiempos al grupo, a la raza, a la comunidad y 9 la-
naci6n. Así esta familia se convierte en la base de la so-
ciedad y de su estructura. 

(1) PINE.Rafael de. Diccionario de 'Derecho. Octava edición. 
?dit. porrda, 3.%., México, 1979. n. 259 
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Pasaremos a transcribir, el termino concubinato-
que el Diccionario jurídico nos presentas 
"CO'CTTAINATO. - 1Jni6n de un hombre y una mujer, no ligados-
por vinculo matrimonial a ninguna otra peasona, realt ada-
voluntariamente, sin forinalizaci6n legal, nora cumplir los 
fines atribuidos al matrimonio en la sociedad. // Matrimo-
nio de hecho"." (2) 

kl igual c'ue la definición anterior, postuló una 
más amplia y comiletas ' iN(TfBINATO.- Fs la unión permanen-
te y duradera entre un hombre y una mujer, cuya finalidad-
es la de crear una familia surgida como consecuencia de --
loe sentimientos biol6gicoe, morales y amorosos,  de la pare 
ja, en cuya unión resalta para su permanencia y armonía el 
amor, la responsabilidad y la fidelidad, requeriendo cede--
mds de una fama oúbtica y notoria. 

(2) Op. cit. n. 164 

t 
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A) EN BASE kL DERECHO.- Para ubicar al concubi---
nato en este campo, debemos recordar la definición de De--
fechos 1»R CHO.- Conjunto de normas bilaterales, externas, 
generalmente heterónontas y coercibles, que tienen.por ob—
jeto regular la conducta de los hombres entre sí y de La--
tos frente al Estado. 

De acuerdo con la definición, la familia concu-
binaria debe ser legislada por el derecho, ya que aéf se - 
indica; también debemos recordar la definición de derecho-
Civil, ya oue en el mismo es en donde nuestra legislación-
ha regulado, aunque mínimamente, lo referente a esta fami-
lia y a sus integrantes. 

»t)ERESCHO . CIVIL.- .Re la rama del derecho privado- 
que tiene por objeto regular los atributos de las personas 
físicas y morales y organizar juridicamente'a la familia y 
al natrimopio, determinando las relaciones de, orden econó-
mino entre los particulares, que no tenga contenido mercan 
til, agrario u obrero". (3) 

La definición nos dice de una forma clara que --
uno de los objetos del Derecho Civil, es el de organizar a 
la familia en forma juridica, de donde debemos recordar y-
reconocer que en nuestra sociedad actual, el matrimonio v-
el concubinato son por excelencia la.s dos formas -ca recte--
rfsticas fundamentales de constituir la familia. 

Haciendo m4s extensivo lo arriba expuesto, el --
Maestro Rafael de pina, nos dice lo siguientes "Junto al - 
matrimonio de derecho, la legislación mexicana reconoce la 
existencia del matrimonio de hecho o.coricubineto, que se  
defines Coso la unión de un hambre y unF,,: mujer, sin forma- 
lisación legal para cumplir con los finen atribuidos al --
matrimonio". (4) 

(3) RO.TINA VILLRfJ,S,Rafael. Compendio de Derecho Civil. --
Tomo I, necimaséntima edición, Fdit. Porros., $.k. M xico,- 
1950. o. 22 
(4) PI¥i&, Rafael de. ')erecho Civil Mexicano, Vol. 1. r)Lci-
ma edición., Edit. orrtia, 3.k., T' .xico, ISM. p. 333 
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Considero nue el maestro T)e Pina, cee en una ++'. 
confusión o error, Al decir nue esta unión concuibinaria. - 
no cumile los fines del matrimonio; debemos darnos cuenta 
que el concubinato no es matrimonio, y que si bien se ---
trata de dos uniones nsra constituir la famílio, ambas --
son distintas, y nor lo cual, no se deben de.comna.rar. 

La (onatituci6n política de los Estados TTnidos-
Vexicanos, en su Harte nrimere referente a las narantías-
IndividuAles, en su articulo cuarto, nos dice lo siguien-
te en relación al hombre y a IR mujer; 

"Art. 40.- V.l varón y la mujer son iguales ante 
la ley. !ste nroteger.4 la orpanizaci6n y el desarrollo de 
la familia. 

Toda persona tiene derecho a 4ecidir de manera-
libre, responsable e informada sobre el número y el esna-
ciamieato de sus hijos. 

Es deber de los padres preservar el derecho de-
los menores a la satisfacción de sus necesidades y a la - 
salud física y mental. La ley determinará los apoyos a la 
protección de los menires, a cargo de las instituciones -
'úblicas". (5) 

En el pi rrafo primero, al mencionar la igualdad 
entre el hombre y la mujer ante la ley, se está dando una 
gran salida al obscurantismo de desigualdad en que se en-
contraban las mismas; y continúa diciendo, nue le ley pro 
teger la organización y el desarrollo de la familia. Por 
ello ooino nue al no especificar nue se consideran. cómo --
familia únicamente a aquella que realiza su unión a tra--
vés del matrimonio, también rueda cintemnleda nor lo tan-
to en este ndrrsfo l familia concubinaria. Esta se debe-
nroteger y organizar nata, su desarrollo, con lo nue se --
indica nue hay aue legislar al respecto vara la misma. 

(5) r11̀ ,YSTITTTrro 	I'TCA'IR tos 'iTtos Ti:irio ►¥?xIrA;0. 
Edit. Por a, LA., México. 19U2, p. 
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(lonaidero nue los ntirrafos segundo y tercero, r. 
también contemplan e la familia concubinexia, ya que al --
igual que el primero, no especifican ouiénes ni qué tino —
de familia tiene derecho a esta legislaci¥Sn; ,por lo que se 
entiende oue también esta familia entra en estos cancenia—
tos. ne ha i la inaceptable negativa a la aprobación de nue 
se deje fuera ele eatoarticulo a esta gran célula de nues—
tra sociedad, que son los matrimonios de hecho. 

Para el Maestro Rofina Villegas, el concubinato—
es un problema de tino moral, m¥(s que jurídico o técnico y 
considera que el derecho puede contemmlar las siguientes —
actitudes en relación con dicha uni6n: 

"a) Ignorar en lo absoluto las relecignes oue --
nacen del concubinato, dé tal manera oue *ste nermanesca —
al margen de la ley, tanto mr+.ra no estatuir consecuencias—
jurídicas por virtud del mismo, cuanto para no sancionar — 
ni en forma civil ni penalmente dicha uni6n, si no existe—
adulterio, 

b) Regular exclusivamente las consecuencias del—
c,ncubinato, fiero sólo en relación con los hijos, sin.preo 
cursarse de consagrar derechos y obligaciones entre los con 
cubinos. 

e) 'Orohibir el concubinato y sancionarlo, bien — 
sea desde el punto de vista civil o menal, oernitiendo --- 
incluso la senarnci6n. nor la fuerza de los concubi.nos. 

d) Reconocer el concubinato v regularlo jurídica 
ente, para crear una uni6n de prado inferior a 1a patri--

onial, concediendo derechos y obligaciones n las martes,—
mrincinnlmente in facultad otorgada a la concubina 'ara -- 
exieir alimentoso heredar en lQ sucesi6n legitima. 

e) nauinarar al concubinato c'ue reine ciertas --
condicimnes, con el matrimonio, cara crear »or virtud de — 
ley .o . de una. diecisi6n ,judicial,, en cada caso, un timo de - 
unión oue consagre entre los concubinos los mismos dere--- 
chos y obligaciones que se condenen a. los c&n-nxes". (6) 

(6) nóJTtzk 'rTTL V3. o!,. cit. p. 338 
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Estimo que todos y cada uno de los yuntos exnues 
tos nor el Maestro Rojina Villegas, han quedado rezagados-
frente a la realidad actual que vive esta familia concubi- 
nari¥a, r lo cual, respetando su onini6n, daremos la nues 
tra en relación a la de él. 

E]. primer punto que nos mencionas',ol - citado,,°da-- 
tor, nos está llevando directamente a la llamada apatía --
jurídica, es decir ignorar un acto de tal trascendencia -- 
que debe ser regulado por la ley; cuando se dice, que debe 
ebar fuera sin consecuencias ni sanciones, se esta ---- 

acentando por que no se regula, pero tem►oco se prohibe. 
Este punto está fuera de nuestra sociedad aetup.l, 

kcentar el saciando nunto, es est¥.r. encontra de - 
Nuestra (Tarta Vagna, ya que vimos anteriormente, cómo el -
artículo cuarto de nuestra Constitución, nos dice oue el - 
hombre y.le mujer son iguales ante la ley, óor lo que sólo 
proteger a uno y no a ambos, este fuera de la misma. 

E1. tercer.punto, no merece siquiera ser naliza- 
do, aya rue resulta absurdo totalmente y fuera de la reali- 
dad de nuestra vida moderna. 

Este cuento nunto, es el que se debe aireciar -- 
como el mds anegado a la, realidad, aún► cuando gatea. tiene - 
algunos aspectos oue estimo no acentables; no ruede ;ser  
considerado, ni igual, ni mMs o menos oue el m?trimonio, --
a¥orclue se trata de dos formas distintas aunnue el objetivo 
sea el mismo, el de formar la familia; ttmnoco es de ele— 
mental justicia el otorgarle derechos sólo a la concubina-
y no al concubinario. 

Y el último est4 estrechamente ligado con el ana, 
tenor, pero volvemos al mismo error del nrecedente, ya — 
que al tratar de equi»ararlo, se está olvidando nuevamente 
que son dos situaciones distintas. 

0 
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Así vimos cómo las ideas exnuestas por el i+`aestro 
Rojina Villegas, no ayudaría en nada al actual concubinato-
en nuestro derecho, ya que este tipo de fAmilia, se encuen- 
tra no como fendmeno,aislado u ocasional, sino como li c61u 
la que junto con el matrimonio, son 1R base de la sociedad-
y por lo tanto del aparato estatal. 

Es de gran importancia para esta parte, tratar lo 
referente al PRIMER CnNGR1SO MUNDIAL SOBRE `)ERECHO Fk'{ILIAR 
Y DERECHA CIVIL, celebrado en el Puerto de Acapulco, Gro.,-
del 23 al 29 de octubre de 1977, en donde la *presencia de - 
connotados civilistas del Derecho Familiar, tanto juristas-
mexicanos como extranjeros, dieron un gran realce a las dis 
tintas, opiniones y confrontaciones, dejando como testimonio 
Las Memorias de este Primer Congreso, que constituyen un— 
antecedente valiso de esta histórica reunión. 

El martes 25 de octubre de 1977, en sesión plena-
riá )residida por el D)r. Guillermo Floris Margadant. (t;éxi-
co) y como Secretario Relator, el Dr. José Manuel Almansa -
Pastor (España), de dio lectura y análisis de LOS CA"ITULOS 
DEL CODIGO' FAMILIAR PARA ET, D)ISTRITO FEDERAL, CORRESPONIEN 
TES AL CONCUBINATO. DEL PARE1TESCO Y Lk FILIACIQN. LOS HI-4-
JOS. Fungieron como Ponentes: Dr. Guillermo Cabanellas (Ar-
gentina) y Dr. Diego:.Ezipíii Cánovas (España). 

"DEL CONCUBINATO" 

"Artículo 196. El concubinato es la unión de un --. 
hombre y una mujer, libres:..de matrimonio, que de manera pú-
blica y permanente, hacen vida en coman, como si estuvieran. 
casados. 

"Artículo 197. El concubinato producirá respecto-
a los hijos habidos de esa unión, los siguientes efectos: 

I. Llevar el'aoellido paterno del padre y la ma-•- 
dre. 

II.A. eer alimentados por ellos. 
III. En su casos  derecho a, heredar. 
IV. 111 general, los mismos derechos y obligacio-- 



neo que tienen los hijos de matrimonio. 

"Artículo 198. Se presumen hijos de ].os concubi-
noes 

I. Los nacidos después de ciento ochenta días,••.a 
partir de la iniciación del concubinato, 

II, Los nacidos dentro de los trescientos días - 
siguientes, a la terminaei6n del concubinato. 

"Artículo 199. la ruptura del concubinato no ori 
gina reclamación alguna entre los concubinos. 

"Artículo 200. La concubina no tiene derecho a - 
usar el apellido del concubino, aun cuando los hijos he—
ven el apellido de ambos. 

"krtfculo 201. El concubinato se enuipara al ma-
trimonio civil, surtiendo todos los efectos legales de 4,►-
éste, cuando se satisfagan los siguientes reouisitoss 

I. Que el concubinato sea conforme al artículo -
196 de este ordenamiento. 

II. Tener una duaraci6n superior a cinco aloe. 
III, Solicitar los concubinos, conjunto o separa 

damente, la inscripción del concubinato en el libro de ma-
trimonió, al juez del Registro Civil, 

IV. Senalar, con la solicitud de inscrincibn, el 
régimen de sociedad conyugal o separación de bienes. 

En caso de silencio, se adoptará el último. 

"Articulo 202. Tienen derecho a-,,pedir la inscrin 
ci6n referida en el articulo anteriors 

I ,. Los concubinos conjunta o separadamente. 
II, Los hijos por si mismo, o a través de su re- 

presentante legal. 
III. El MinisterioPublico o Fiscal Familiar. 
IV. ñ]. consejo de familia. 
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"Articulo 203. A solicitud de los concubinas ina-
ra registrar el concubinato como matrimonio ante el juez - 
del Registro Civil, se procederá a la anotación y expedí—
ei6n del acta respectiva en los libros de matrimonio, sur-
tiendo sus efectos retroactivamente, al día cierto y deter 
minado de iniciación del concubinato. 

• "Artfculo 204. Cuando la solicitud de registro - 
del concubinato, se haya hecho por un y de los conoubinod,-
se concederá al otro, un olazo de 30 días naturales vara - 
contradecirla. Un este caso, se remitirán las actuaciones-
al Juez de lo Familiar, para resolver la controversia, con 
forme a lo dispuesto en el Código de procedimientos Fami--
liares para el Distrito Federal." (7) 

Los artículos mencionados anteriormente, son mo-
tivo de un análisis, por lo que considero que los mismos,-
dan un paso mis hacia el logro total Que busca la familia-
concubinaria, para que sea legislada de una forma plena -
por la ley, sin equiparar, condicionar, limitar, sino como 
una parte de la sociedad. La misma necesita ser regulada y 
legislada, porque el derecho, todo el derecho, debe nrote-
gerla. 

El articulo "rimero, nos dice qué es el concubi-
nato, sin ag igar m4s al respecto; - el: artículo 197, nos --
menciona con gran acierto en relación a los hijos de esta-
uni6n,.cuoles son sus derechos y obligaciones, haciendo un 
acto. igualitario al de los hijos de matrimonio. 

El 198, es una copia fiel del artículo 383, de - 
Nuestro d6digo Civil Vigenete; en relact6n al 199, no es—
toy de. acuerdo, ya que al aceptar esta argumentación, se - 
está dejando.a los concubinas a hacer de esta unión un ac-
to sin valor, porque en cu* tquier momento se quede termi—
nar la relación sin afectrrlos en lo mr£s'minimo; cero debe 
mas hacer notar el daño psicológico que se le puede causar 
al que no quiera esta ruptura, al no haber una forma de --
exigir, la reparación del daP(o, razón por la cual no creo -
adecuado este artículo., 

(7) MEMORIA 1)EL PRIMER CONGRESO VÍTN1)IAL SOBRE DERECHO ^A1II 
LIkR Y, DER :t:1i0 CIVIL, Univer!¥idnA I¥acion:al 
xi.co, México, 1978. pp. 162 y 163 
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1 relación a los artículos 200 y 201, ae¥(alan.-
en términos generales una serie de' desaciertos, ornue -- 
aún cuando no es de gran trascendencia jurídica o iridis--
nensable nue la mujer lleve el apellido del concubinario, 
se está haciendo una degradación de tino moral. Esto se - 
debe corregir o »asar por 1lto;a1 presentarse las na.rtes-
al Registro Civil para que se les inscriba y su unión sea 
considerada por el mismo para los efectos que se tanga. 

En cuanto a los bienes, es una medida acertada-
el se piar la sociedad ccnyu .l o la secaración de bie--e4 
nes, ya que esta situación ha presentado verdaderos con-
flictos y desaciertos nor no encontrarse regulado. 

Finalmente los tres artículos que complementan-
esta Parte, se dedican a ubicar a esta familia, para cuan 
do pidan sa inscripción y quignes son los que tienen este 
derecho; nor último vemos nue cuando se registre uno de - 
los concubinos, el otro tiene un filazo cara rectificar o-
acentar dicha situación y la forma de terminar con la con 
troversia en caso de presentarse. 

r 

Al termino de la lectura de los artículos refe-
rentes al concubinato, a]. Parentesco y i].i oión, algunos 
de los juristas presentes hicieron interesantes interven-
ciones, cara resaltar lo expuesto en todos y dada uno de-
los artfculoa, ya sea anoy4ndolo.t e.uments¥ndolo, o cambiáis 
dolo. Por ello a continuación, reproduciremos las distin-
tas intervenciones que se realizaron. Quiero hacer notar, 
que aún cuando en esta sesión se trataron varios puntos,- 
únicamente enfocaremos los referidos al concubinato, por-
ser el tema que nos interesa. 
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El Dr. Guillermo Cabanellas, fue el primer ponen-
te y al respecto dijo lo siguientes 

"Sedoras y señores congresales, voy a dividir mi-
ex osici6n en tres partes. La primera relativa al concubi—
nato en el proyecto de Código Familiar. La otra, en el oro-
blema jurídico del concubinato. -Y latercera en el oroblema-
social del concubinato. Tendría en realidad que cambiar el-
orden de exposición, pero no lo hago intencionalmente. 

Pa cuanto al primero , considero que el concubi—
nato debe ser incluido en la forma selalada por el proyecto 
Mitrón de_:.Cddigo Familiar. Difiero, sólo, en cuanto a la -
duraciidn, y. por ello propongo nenueí¥as modificaciones, como 
sugerencias. t tal sentido, el articulo 196 dices 

M concubinato es la unión de un hombre y una mujer, li.i:*-: 
bres de matrimonio, que de manera pública y permanente, 
hacen vida zn._cbein, como si estuvieran casados". El orden-
de factores, en verdad no altera el producto. 

"En relación al articulo 197, determina: "F1 conti 
cubinato oroducird respecto a los hijos habidos de esa ----
uníón, los siguientes efectos". Llevar el apellido naterno-
del padre o de la madre; en realidad al decir el a'ellido -
del padre, es como los madrileños dicen: "subir arriba y —
bajar abajo" . Rstó admitido por la Academia, sinip.nbargo,-
yo no estoy de acuerdo con la academia en esa admisión. 

"El segundo punto es alimentado por el anterior.-
Para m;[, la fracción IV del articulo 197, comprende a las -
demás; de esta manera propondría la siguiente redacción del. 
mencionado artículos "El concubinato producir 1 respecto a - 
los hijos habidos de esa unión, los mismos derechos y obli-
gaciones que tienen los hijos de matrimonio". Por lo tanto, 
no es necesario repetir por tres veces lo que ya esta inclu 
ido en el intimo »unto". (8) 

(8) O. cit. ». 167 
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Así en los artículos que siguen, el Dr. Cabane4 
lías, continúa haciendo un análisis de los mismos, resal-
tando lo que considera aceptable y criticando lo negativo 
o inoperante; por ejemmlo, referente al articulo 198, se-
limita a decir ciue no tiene ninguna objecidn al mismo. --
Por considerar demasiado extensivo su análisis a los artf 
culos oue le faltaban, nos limitaremos a transcribir los-
otros puntos. 

"Y ahora vámos al segundo cavftulo, relativo a-
las proyecciones jurídicas del concubinato, que a mi jui-
cio, es simplemente un hecho que el derecho debe aceptar, 
nornue no puede de ningunvt manera vivir a'espaldas del --
mismo. Las relaciones concubinarias, crean una especie de 
estadio en orden a la formación del derecho. Ihering sena 
la nue entre el hecho de matar al prisionero de guerra, - 
sacrificarlo a los dioses, o someterlo al propio serví e -
cio, hay un nro,greso de la humanidad. Eminentemente de — 
las uniones libres, en donde sólo se contempla un aspecto 
sexual, el concubinato, en donde ya hay una relación de -
car(cter permanente inevitable, es un avance. En este ---
avance de la sociedad, llegamos desnues al matrimonio, en - 
el cual subsisten los símbolos, pues vivimos en un mundo-
de símbolos, o en un=:.mundo todavía regresivo en ciertos -
asnectos. 

E], matrimonio es un estadio, producto de una --. 
convivencia común; algunos no creerán en este simbolismo. 
Desterrarlo »ara todo el mundo, resulta materialmente  
imposible. En el concubinato repito, hay situaciones de - 
hecho que deben ser reconocidas por el derecho, siendo --
diferentes en..eada uno de los países de AmArica o Europa. 
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En 1937, en Paraguay, la filiación ilegitima alcanzaba más 
del 86¥b, derivada de uniones libres; no de matrimonios en-
donde faltaba la consagración religiosa o la consagración-
civil; pero por el efecto, y por la defensa de la familia-
estaba plenamente consolidada esta forma social. La mujer-
era la oue no quería contraer matrimonio, nor considerar - 
oue con ello el esposo tenia derecho sobre su nersona, e - 
incluso nodínn el esposo castigarla. Yo no concia una mo'- 
ral tan rigurosa, como la de aquel Paraguay de loe aloa — 
cuarenta. khora, el nilmero de hijos ilegítimos ha dismi-+- 
nuido en une gran gronorci6n; nero el Paraguay, tiene ac-
tualmente una institución desconocida en esos tiempos. El-
mismo problema existe en el Norte de Argentina, rorrien¥,:-4 
tea, de un número de hijos ilegítimos, superior al resto - 
de toda la República y con una desmoralización en las cos-
tumbres, pervertida. 

En fin, en una fórmula de evolución del concubi- 
nato, se nasa al matrimonio, y de éste lamentablemente, se 
teas. a la unión libre, y no son los nsíses socialistns los 
nue tienen la unión libre. Puedo seilalar a ustedes aue no-
he visto un rincón memorial tan absoluta, como el de la -- 
China de T.ao, donde el número de divorcios es muy inferior 
a cualcuiera de los paises denominados católicos; la esta-
bilidad de la familia tiene una gran seguridad y sin com--
nartir sistemas oolitieos, ni ideologicos, debemos, sin --
embargo, reconocer, que esta materia ha avanzado mucho má.s 
de lo que nosotros hubiéramos imaginado. El matrimonio ---
eriste y suebsíste como una estabilidad maravillosa. ?n --
otros paises de cultura m4a avanzada, se 'tu llegado a la -
etana de la unión libre. La promiscuidad sexual, en donde-
la familia se destruye y los sentimientos afectivos des,ana 
recen. El problema, lo- dije el otro día y lo renito, es --
activar, buscar el fenómeno, el troblema, y solucionarlo. 

Wos nreocunamos de los ,adres en relRci6n al ma-
trimonio, al concubinato; nero no nos nreocunamos tanto de 
los hijos. Y la realidad es otra, una mujer puede engen—F- 
drar un hijo, fruto del amor con el hombre, en un momento- 
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de entrega total. Esa misma mujer puede engendrar un hijo, 
concebido en medio del arroyo, oor una soldadesca desenfre 
nada, 3u oranistno vivg, siente y se desarrolla de la mis-
ma forma. ,1 amor o el dolor de engendrar, no tiene dife—
rencia de ningunA manera cuando este hijo nace. Esta es --
esencialmente mi idea desde hQ.ce mucho. No podemos hablar- 
e hijos nAturales, ilegítimos, adulterinos, sacrilegios,-

rdnceres; debemos hablar similemente de hijos, y lu3 insti 
tuciones o el derecho, tiene que revertir a una sola ideas 
el hijo tiene derecho a toda !protección dentro de la socia 
dad, independientemente del acto en que fue engendrado. --
Esta. nroteccidn integral, que semi el día de malana sostén 
del Estado,, es lo que en definitiva considero las bases de 
este proyecto del (.ddigo y por lo que yo lo aplaudo y lo -
a-,ruebo. Nada m4s. ruchas gracias. (A.plausos)!!. (9) 

De esta manera hemos visto la forma en que el—
)r, ouillermb (abanellps ha expuesto, definido y comentado 
lo referente al concubinato, de donde notarios una vez mds, 
la necesidad de logislar de una, manera inmediata a esta -
familia concubinaria, va que se ha. presentado en todo el -
mundo, como una de las formas de todos los tiempos de cona 
tituir la familia y por lo tanto la sociedad. Creo que la--
eYnosicidn de este gran tratadista, nos amnlía el panorama 
y nos aclara las dudas nue pudiesen surgir al respecto. 

La intervención de la D)ra. Aurora ArnAiz`' 'migo - 
en este congreso, nos nresenta un nanorRma claro y preciso 
en relación al matrimonio legal .o formalizado y el otro --
referente al matrimonio no formalizado. Al respecto, esta-
cingresista dijo lo siguientes 

u 

(9) On.cit. pp. 168 y 169 
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"Sabido es que el matrimonio desde el punto de-
vista legal, es un contrato que produce obligaciones Tren 
te a terceros, al quedar inscrito en el Registro ?úblico. 
Desde el punto de vista religioso, es un ePcrampnto; pero 
en la realidad fá.cticp, le uni6n del hombre y de la mu--- 
jer. 	consecuencia, propongo que el capítulo referente- 
al concubinato, desa:,arezca del proyecto de (6digo P?ni--
liar. Ya es bastante con tener en el Código Civil una din 
posición del concubinato, que por supuesto obedece a une-
situaci6n ye'•gin tan institucionalizada en nuestro país, 
pero ese hecho, no•sianifica que deba de sopuir existi---
endo. 3i el Código de Familia está r.royectado hacia el --
futuro inmediato de la sociedad mexicana, de la comunidad 
',olftica de M1xico, creo que ya es bs.stante y suficiente-
que figure en el Código Civil, poro no figure en un pro--
yecto tan renovador, pero no quim4rico por suouesto, pero 
sí tan renovador como debe de ser le. oportunidar que se - 
va a tener de redactar, nada menos que un i6dipo de Fe.mi-
lia en nuestro país.  

"Siguiendo el modelo del Código de Familia de -
Cuba, nrononfio a la comisi6n revisora del fddigo Familiar 
de México, quitar todo lo referente el concubinato, y en-
su lugar, . aquí' se sigue el ejemplo del Código Familiar-
de Cuba - , haya dos títulos, uno referente al matrimonio 
formalizado legalmente; y otro, relativo al matrimonio no 
.formalizado, hora reglamentar los matrimonios ftcticos, - 
no legalizados que existen en nuestro país, coco en todos 
los naíses del mundo. Gracias". (10) 

La exposición de la T)re. Arn&iz, nos plantea — 
una pregunta. ¿ Ella quiso que se retire la palabra con--
cubinato, por considerar que al llamarlo de esa forma, se 
está degradando o se1alando a sis integrantes, o lo hizo-
por que ella es la que no acepta este ti,o de fp.milia:.y -
qúiere precentarlo como un matrimonio, pero no legali---
zado?. 

(10) 0n. cit.• p..172 



. 	. 	• 
49 

Esta interrogante, nos abre un panorama al que 4 
le a ticaremos el enfoque que m4s nos convenga. Yo quiero-
entender que lo hizo c")mo un acto positivo, quitando el 
nombre de concubinos y nrononiendo otro, aunque el hecho -
sea el mismo. 

n este congreso, no podía dejar de intervenir,-
un gin conocedor no sólo del Derecho en general, del De-
recho Civil y Familiar, sino también del Concubinato o ---
";:iatrimonio por Comportamiento", como él le ha llamado, el 
Dr. Raúl Ortiz Urquidis 

"Yo voy a empezar 'nor expresar la gran satisfac- 
ci6n e*perimentada al oír al Maestro Cabanellas, hacer una 
apasionada defensa del concubinato y a la U:9estre. Arn4iz -
aue en el fondo hizo lo mismo, al pedir que se hable de --
matrimonio no formalizado, no solemne, o matrimonio por --
comnortamiento, óue es exactamente igual. este ea un movi-
miento que nadie puede ya varar, por ser además, la reali-
dad, no de México, sino del mundo. Alguna vez creo en mi -
primera intervención, hada referencia a la conouiata de -
México, nor los eana7[oles, en 1521, énoca en que todavía - 
no existían las disposiciones del Concilio de 'r'rento, que 
sacrsment6 el matrimonio. - Mejor dicho no lo sacramentó,- 
norqus 1Q íSzo Jesucristo, hace 1940 &&os-. Rntonces dicho 
Concilio solamente le dio la forma en que el. sacerdote, no 
el ministro, sino los.prooios celebrantes y el sacerdote - 
no hace m4s que bendecir la unión y asistir como un testi-
go de calidad. ^sin embargo antes de las disposiciones del-
Concilio de 'rrento, puestas en vigor en México y en todo -
el Imperio Rsp¥►tol en 1564, las gentes m4s nobles de la --
Iglesia (atdlica, los franciscanos y los dominicos, reali-
zaron una obra prodigiosa; pues no hay en México quien no-
sena que, hay una cruz, un Jesucristo y una Virgen de Guada_ 
lupe; en cambio, la obra del español en todos aa,ectos, en 
el cultural, por ejemplo o similemente en el aorendizaje - 
del lenguaje, 'mes todavía tenemos pueblos que no hablan - 



. 	. 	. 
50 

el esna&ol y desconocen la situación nolítica de México,-
no saben que Mdxico es una Rendblica., que no saben nada - 
de nada, fuera de la cosa religiosa. Y precisamente esas-
gentes sanas y puras de la Iglesia Católica, enseOIaron --
así a nuestros aborígenes a casA.rse: Les decían, " Z te - 
gusta esta muchacha?, septtrala y vive con ella". 

«Ig►.talmente, en 22 Estados de la Unión &merica-
na, con Nueva York á la cabeza, se reconoce esta fórmula- 
matrimonial, Que ellos llaman del " Common LRw ", así ---
como en Escocia y los países mahometanos. En la America - 
nuestra lo acabamos de oír de la 1)ra. Hart, lo tiene en - 
su novisimo Código de Familia. 
Pero si bien desde 1940, cito esta feche para que no va+,r 
yen a decir que se trata del rojillo Fidel Castro que lo-
nuso en,  vigor. Mucho antes de ser ?residente, Pidel; en - 
Bolivia, en Honduras, aquí en México lo tuvimos y despra-
ciadamente dejapareció, por una gente que no entendió ---
este problema, nresionado por las fuerzas reaccionarias - 
de su Estado. El nrooio Código de Derecho canónico, lo --
reconoce en el canon 1139, donde se expresa que el Pana -
tiene la facultad de declarar, cu4ndo una de las uniones-
llamadas concuubinnrias es la legítima, ante Dios y ante - 
la Igl sia. Así los declara casados, a partir del momento 
en que se 'unieron. 1)e modo pues, que Ante estas cuestio--
nes, no debemos cerrar los ojos a la realidad y pretender 
no legalizarlas, sobre todo mara proteger a los débiles.-
Alguien m decsa, horque modestia aparte, me he converti-
do en México, "en un cam»eón de esta tateria", si me pare 
viera nue mé pidieran alguna hija para vivir con ella; yo 
no la daría, sino la haría oaserse; pero si ya. se  le. lle-
varon, qué bonito, porque ya estaba casada, de modo que - 
es una nrotección para la mujer, que es 1N harte débil. - 
Como son débiles los hijos también. 
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"Ahora voy a referirme a cómo nació esta institu 
ción en TT xico. Cuando las comnRUas petroleras nos esta-- 
ban extorsionando, antes de la exnroniacidn del Reneral -- 
Córdenas, brotaban de la noche a la mana, *gozos netrole- 
ros de un nequeto terreno., nroniedad de un tamaulineco, se 
hrcia millonaria n_ or las regalías, pero date no sabia de - 
matrimonio, ni de registro de hijos, ni nndn. de esas co--- 
sas, llegaba su mujer después a hacer la reclamación y le- 
decfnn " Usted con qué derecho, ¿ dónde esto su neta de --
matrimonio? pues no, no la tengo", y se apropiaban deseo-- 
jando a las viudas y a los niños porque no se habían casa-
do, ante un cura o ante un oficial del Registro Civil. 
Entonces, el gobierno creó el im-nuesto- de la soltería, cre 
yendo que en esa forma iba a resolver el problema, norque-
obliumba aloa tamaulipecos a casarse, pero como ademas se 
establecía en la propia ley, que los dueños de las facto--
Has, debían hacer el descuento correspondiente a ese im-- 
ouesto, para integrarlo ddenuec.:xa las cajas de los dueftos. 
Pidieron amparo y claro, datos nrosneraron, porque era con 
trario a la libertad humana, y entonces, se nens6 en este- 
matrimonio, legislando una situación de hecho, y considera 
ron casados a la mujer y a hombre, nue habían formado así 
su hogar. 3e ha lanzado un reproche al Código de Tamauli--
pas, y al que sostiene la tesis en el mundo, diciendo que-
son los Códigos del amor libre. No hay tal, noroue si ner-
mite libremente la unión, no permite libremente la desue . . 
nión. Para que se rompa el vínculo contraído en esa forma, 
debe promoverse un juicio de divorcio, salvo que volunta—
riamente quieran separarse, así como se unieron. De modo - 
que por todas esta razones, yo felicito al Dr. Cabanellas 
y a la maestra por su posición, que siempre he sostenido. 
Ya es tiempo de que México abra.. los ojos a la realidad. 
Que no legislemos nada m¥ia para las clases altas de Méxir 
coa 
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te ventaja es que no se degrada el matrimonio; sino va a—
seguir subsistiendo el matrimonio civil solemne, se pre--
tende elevar e.l concubinato, a la augusta categoría de --
matrimonio. Cosa que traerá otra consecuencia nor dem(s —
plausible, borrar la distinci6n entre los hijos, tan in--
justas por hacer caer faltas en un inocente. Cierto que — 
llamar hijo natural a un& ,ersona, para gentes como noso—
tros, pues no nos escandaliza; pero hay situaciones en --
nue se les ve con desprecio y eso no es Justo. No debe -- 
hacerse distinción entre hijos naturales y matrimoniales, 
sino debe existir-.una sola categorías hijos, pues siempre 
he sostenido que en todo caso, el ilegítimo es el padre,—
no el hijo. 

"Por todas esas consideraciones, propongo y es—
pero reciban eco estas cuestiones, se establezca en el --
proyecto de Código Familiar este matrimonio, norque si --
alguna vez también alguien dijo, que ya en México se aro—
tegía a la mujer, pero se le 'nrotege insultándola, a una—
mujer que se le llama concubina se le ofende, qué cuesta—
llamarla esposa, mujer o comnafiera de su marido; de modo—
que hasta nor esta razón, debe de subsistir esa clase de—
matrimonio en nuestras leyes, norque es una cosa aue hon—
ra, no solamente que va a alagar1ss a ellas.y a ellos ---
tambi4n, sino a los legisladores que habran los ojos a --
esa realidad y tiendan el manto de la ley, a esas gentes—
desvalidas". (11) 

Hemos visto, la forma tan inteligente en que el 
Dr. Ortiz nrquidi, ha defendido, respaldado y proyectado, 
al concubinato, demostrando así, el porque se le consi e—
dera. un gran conocedor de esta materia tan controvertida—
y a la cue.l gel a llamado como "matrimonio por comporta 
miento".. 

(11) Op.cit. pp. 172, 173 y 174 
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Así, finalmente intervinieron en este tema tan - 
controvertido el Dr. Radl Carranca y Rivas (México), y la-
Dra4 Marina Hart D4valos (Cuba), los cuales con su exnosi-
ción, redondearon este capítulo referente al concubinato,-
mismo que queremos presentárselos. 

Estas fueron las nalabras textuales del Dr. Ca--
rranc( y Rivas: "Las nalabras del doctor Don Raúl Ortíz --
TTrquidi, me trajeron a la memoria un hecho histórico, que-
creo es poco conocido, y tal vez vale la nene mencionarlo, 
sobre todo ?por lo que respecta a los congresistas interna-
cionales. Un gran luchador social mexicano, Feline Carri—
llo Puerto, que introdujo el socialismo en el sureste de'-
la Rendblica, concretamente en Yucats¥n, era tan partidario 
de la Unión Libre, que hay un *pueblo a 40 kilometros de la 
capital del Estado, llamado " Unión Libre ", en homenaje y 
recuerdo de que allí él asistió como testigo al matrimonio 
de su hija. Asia debemos recordar a este gran sociálista -
mexicano, que tanto creyó en la unión libre, consagrándola 
a nivel de nombre de Doblado. Líe parece un hecho históri-
co, con la venia de ustedes, digno de haberse recordado".- 
(12) 

La Dra. Hart t)ávalos, congresista internacional, 
-originaria de Cuba, al respecto dijo lo siguientes 
"Voy a ser sumamente breve, en el artículo 196, nrActica-- 
mente se da una definición de concubinato y oue como acier 
to, lo digo con sim,atía, la proposición de la doctora --- 
.Arnc£iz de que se denomine: matrimonio no formalizado o ---
unión matrimonial no formalizada, porque realmente el tér-
mino concubinato, ha sido un término despreciado, primera- 
cuestión. 

12) Op.cit. n. 176 
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PAhora bien, si analizamos este artículo, en rey 
lación con el 201, vemos que en éste es+ablecen los requi-
sitos para estar en la hipdtesis de solicitar la inscrip-
ción del concubinato. Existe en cierta forma la estabili—
dad, regulada a cinco atoe. Considero que falta otro ele-
mento muy importante, la singularidad entre las relacioM4Ø 
nes, entre los mismos de la unión. De modo que no quena --
duda entre el concubinato de este Código, con culnuier ---
tipo de unión, sin que tenga que ser singular. Y ésta es -
una nronoaici6n ooncreta, en orden al iroblema del término 
de cinco míos que se establece. 
Me nreocu-,a considerablemente por cuanto puede ocurrir que 
uno de los miembros de la unión, muera antes de llegar a - 
los cinco años, , Qué sucede? lo dejo a la consideración -
del autor del Código Familiar». (13) 

Ti este Congreso, se trataron ambiciosos Droyec-
tos, eor_centos, anortaoiones, opiniones ,v controversias, - 
de las cuales se obtuvieron, importantes principios renové 
dores para ast llegar a un cambio, que nuestra ley civil - 
necesita para nroteger a la familia concubinaria; pero no-
uodemos dejar de hacer mención al Dr. Julian Gflitron Fuen-
tevilla y la Lic. Susana Roig de Gtlitron, los cuales hicie 
ron posible la realización de este PRIMER C4?1GRESO M1i! DIAL 
SOBRE DERECHO P .TILIAR Y DERECHO CIVIL. 

Para un mejor conocimiento y análisis en rela---
eión a la Familia Concubinaria, relai?amos una entrevista-
a la Maestra Sara Montero de Lobato, la cual al respecto - 
nos dijo lo siguientes 

Pregunta. ¿ Cuál es el estado actual del concubinato 
en nuestra legislación civil?. 

Respuesta.- Bueno, el estado actual del concubinato-
tiene muy escasos aspectos jurídicos. Desde el +unto 
de vista civil, el derecho lo regula débilmente, --- 

(13) Op.cit. n. 176 
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existiendo por ello muy pocas consecuencias. Así ve+► 
mos cómo en caso de muerte, la concubina tiene dere-
cho a heredar y no así el concubinario, lo cusl es -
Luin injusticia. Esto se trató de modificar con las -
refoxmas oue se hicieron al código en 1974 e inclu• 
sive se presentaron diversas noneneias al Congreso. 
Yo digo que se modificó, con el derecho a alimentos-
nue tiene uno u otro de los concubinne. En el testa-
mento inoficioso - recuerde ud. que este testamento, 
es aquél en el. cual el autor del mismo, olvida a las 
-personas que pueden heredar -, si entre ellos está - 
la concubina o el concubinario, entonces tiene riere« 
cho a alimentos. 

Ahora bien, la ley nos habla también del - 
reconocimiento, más bien dicho de le. investigación - 
de la paternidad y el reconocimiento de hijos; quie-. 
re  asimilar el concubinato con el mªtrimonio, dicien 
do que los hijos del concubinato nacen con padre d_-»?► 
cierto, si nacen dentro de los t4rminos legales que-
marca el matrimonio o sea, traneurridos ciento ochen 
ta días desde 'que se inició el concubinato y dentro-
de los trecientos sesenta días que se sus*iendi6; es 
una forma siinnemente de hablar, lorque donde está la 
fecha. que consta el inicio de esa unión concubina---
ria, en el matrimonio, hay una acta que hace constar 
tal acontecimiento, pero en le otra forma no. existe;. 
esto es muy deficiente, de donde vemos que la inten-
ción del legislador fue realmente regular el cnncubi 
nato con consecuencias más reales, no nada m..s al --
matrimonio, pero claro el código se remonta a los -- anos de conservadorismo. 
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La seguridad social, es muy importante. ñe 
refiero a las leyes del TSgSTE, del I`•'3S, no e4 qué-
otras haba(; pero no se c)ntempla al concubinato, — 
sencillamente se inscribe al deoendtente eomz5n, sin-
imnortnr su estado civil. Realmente lo que imrorta - 
es la forma de hesito como viven las personas, y qui-
en de',ende econdmicamente del trPba jador, son los --
que reciben los beneficios, en caso de invalidez o -
muerte. 

Pregunta.- Ud. cónsidera que algdn día, no muy leja-
no necesariat.nente, esta familia concubinaria, i;ue en 
el,dltimo censo nos demostro cómo su número va cre—
ciendo; y como factor determinante; la ley tiene que 
regular de manera total, ya oue son ?arte de la célu 
la de nuestra sociedad? 

Respuesta.- ?70 'sé si lo hagan, pero deberían hacerlo 
no sé lo oue 'pueda ocurrir, no se ruede prever, pero 
que debería ocurrir, hor suiuesto oue sí. Debería --
formarse la familia de. otra manera, no ton estricta-
mente la forma rigurosa del matrimonio; por el senci 
llo hecho de que no quieren tener las consecuencias-
directas del matrimonio, el divorcio por ejemplo. 
Estamos viendo oue el matrimonie actualmente es toma 
do como una experiencia. Por eso mucha gente no quia 
re casarse, y entonces, experimentan. Yo creo que la 
figura del matrimonio, tiene que ver mucho en esto,-
siendo más eltstico, permitiendo quizá matrimonio de 
prueba, o inscripción de concubinato, que luego pu—
diera consolidarse con el tiempo en matrimonio. Pero 
de hecho que debe tomarse en cuenta el vivir de nues 
trae clases sociales, ya que no solamente son las -- 
nonularee, sino mucha gente de la clase media y al—
guna de la alta, »refieren no casarse, y viven como-
pareja. 
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Hemos analizado de esta forna y desde el punto -
de vista jurídico, lo reférente a la familia en base al --
concubinato como Lena irealidad social{ vimos ta,nbiSn cómo -
tratadistas tanto extranjeros como nacionales expusieron -
en relación A la materia, y hará nnortado de una forma bri-
llante sus respectivas ideas. Estas han salido en defensa-
de esta unión, la cual se ha vreaentado en nuestra socie.a 
dad actual com un hecho el c'¥al F c servido de base para --
este nuevo concento de familia. La misma ha sido ataca.de,-
descriminada y humillada, pero se ha mantenido no como al-
go negativo, sino como una forma de vida que las nuevas gen 
nere,ciones han acogido con m4s fuerza nor considerar nue - 
en ella se encuentra la nueva faceta de la célula de la so 
ci edad. 
Y considero esto por que las distintas manifestaciones se-
han nffesentado en las diferentes esferas sociales. Dejaron 
atrás la creencia de que esta`fnrmn de vida era sostenida-
nor la i,noraricia:`de las clases »ovulares, a la vez nue — 
existe actualmente en todos los ámbitos de nuestra socie-'. 
dad. 5e exige a la vez nue el derecho y las garantías cue-
las leyes le brindan, ne.ra une regulación total y un reco-
nocimiento sin selalsmientos, en doble a sus miembros se - 
les dignifique como en la unión nue surge del contrato lla 
orado matrimonio. 

e 
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B) E`t BA9E k L0. MORAL.- Hablar de moral, podría 
pensarse que es relativamente sencillo, pero al analizar-
este concento o conceptos que se tienen de la misma, nos-
demos cuenta de la connlejidad con que nos encontramos, - 
ea decir que vemos distintos enfoques de la misma, de los 
cuales haremos un análisis a continuación. 

La definición de moral que nos da el Dicciona-
rio Larousse es la siguientes "Ciencia que enseña las re-
glas que deben seguirse para hacer el bien y evitar el --
mal. Lo que no se asienta en pruebas materiales". (14) 

Para el maestro Fernando Augusto García García, 
la moralidad, significas "El conjunto de la conducta hu--
mana que tiene como características la voluntad, la libe 
tad, la conciencia de los fines y la contextura de los —
valores derivados* veracidad, valentía, autodominio y juá 
ticia". (15) 

También no debemos olvidar qué la moral estable 
ce reglas para la conducta de los hDmbres con sus se-^ejfl 
te i y consigo mismo, cuya sanción es interna y se estable 
cen en virtud de la naturaleza del hombre o por rs.z6n di-
vina y que suelen algunas convertirse en obligatorias. 

Debo hacer mención al progreso moral, el cual - 
se presenta cuando se ha alcanzado una meta, el realizar-
un valor, el crear una nueva forma de' vida moral, etc. -
Esto se refleja en los individuos cuando se realiza un --
progreso moral, el cual puede ser, el vivir con sinceri-
dad en.todas partes, can veracidad en la ciencia, vivir - 
con valentía en la vida so ial, etc. 

(14) NUEVO PE9TMR0 LAROU9SE ILUYTRADO,  Diccionario Enci-- 
clopédieo, Bdit. Larousos. México 1978, p.661 
(15) GARCIA (LUCIA, Fernando A. Fundamnetos Eticos de la-
Seguridad Social. ? 4xico, .1977, p.35 
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Así hemos establecido cité es la moral, la cual 
en nuestra sociedad ha jugado un papel de gran imoort¥.n-
cia y en relación a nuestro trabajo. La moral ha atacado 
a esta familia concubinaria, pero también la ha ayudado-
noroue el progreso moral, ha hecho posible que esta fami 
lia sea aceptada y se empiece a ver no con se?talamien --
tos, sino con orgullo y positividad, creando así nara --
sus integrantes un ambiente de seguridad ante quien ante 
riormente no sólo no lo acertaban, sino oue era critica-
do y discriminado. 

Moralmente no se aceita de una forma. total a - 
la familiª concubinaria, porque ire-cree nue dicha acepta 
ción terminaría con el hogar¡ el cual es una institución 
oue tienen y por lo tanto significa la destrucción de la 
familia. Pero eso no se puede ni siquiera imaginar, ya - 
que actualmente vemos que esta.fa.milia concubinaria nos-
oresenta una forma de unión en donde impera el amor, la-
armonía, la responsabilidad y el respeto. Estos valores, 
han hecho de este gruno una forme, de vida oue las genera 
ciones nuevas han- acentedo y llevado a cabo de un modo -
e jemrnlar y res*¥etuoso. De ello no tienen noroue anenarse 
quienes lo formen y menos censurar a dicha unión por ---
cuienes creen tener la rázón, únicamente noroue él fue -
unido nor un acto civil o religioso, sin mirar oue un --
norcentaje de estos matrimonios, han olvidado todos los-
orincinios éticos y morales que hacían de la familia un-
gruno de armonía y prosperidad en beneficio de sus`inte-
grantes y oor lo tanto del .Estado. 

En nuestro México, como en el mundo, la moral-
es cambiante y distinta; ésta a su vez, puede ser divi-
dida nor estados, regiones, o clases sociales y por la -
educacidn, la cuel cambia de acuerdo a la región o gru--
no; es decir y que lo que un *pueblo Pcenta el otro no, --
aunque entre ambos le distancia no nsse de una decena de 
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les se diferencien ellas mismnn por la edad de sita miem-
bros, su religión y educación. Vemos cómo nuien tiene un 
determinado nivel de cultura, ha dejado atrás ciertas -- 
creencias que le dieron en su casa, en la calle, en un -
temnlo y algunas ocasiones hasta en 1R. escuela. Se con--
temilan estas situaciones desde el ángulo que su educa-- 
afán le permite, medit4ndolas y llegando a conclusiones-
de donde él sabe que esta nueva forma de familia debe de 
ser acentede, no como algo negativo, sino como esa nueva-
forma de vida que las generaciones van aceitando. 

.Y-14s aspectos morales se nos presentan, sin ol-
viriar cómo en nspa.¥in, era acertada la barre,anin.. Inclu-
so, esta unión fue objeto de una regulación, tanto por -
el.derecho (nn6nico', como por distintas legislaciones -- 

Estas formas de familia aceitadas antiguamente nor la --
iglesia, vemos cómo actualmente no lo permite, al grado-
de llegar a lo absurdo, de donde me llega a la memoria - 
un hecho que yo viví, del 'cual relato lo siguientes 
Resulta que mi hermano,ge había unido con su mujer, sin-
casarse. Fste concubinato o unión libre, se dio como ---
cualquier otro. En el pueblo dorizIe se origino, como en - 
la mayoría de los lugares de nuestra nrovincía, los sa--
cerdotes realizan actos que hoy en día me doy cuenta, --
estan fuera de sus principios religiosos, ya que se ea,--
len de la verdadera doctrina de Cristo. Bien, como de— 
cía en este puebló periódicamente, se visista a estas --
familias, que viven en amancebamiento como lo llaman 1 os-
sacerriotes, con el fin de que se casen por la iglesia y-
como mi hermano no lo hacía, el pArroco, se dirigió a mi 
madre para que ella los obligara, cosa que resulto absur 
da, porque ellos ya eran mayores de edad y por lo tanto- 
tenían que tomar sus propias decisiones. 41 ver que no - 
se resentnban,tel ministro optó por excomulgar a mi ma- 
dre, por creer que ella era la culpable de esa situar-tea 
ción. T)ebo decir con sinceridad, que en un principio --- 
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esto si afecta a mi madre, pero platicamos con ella y le 
hicimos ver nue no se le nerjudicaba en nada, mantenien-
do ella su fe y sus creencias como las sintiese y olvi-
dando aquel acto, escaso de razón del llamado represen--
tente de Dios. Afortunadamente esto lo olvid6 llevando - 
posteriormente su vida normal. Pero debemos hacer notar, 
chino este tino de actos afecta a muchas personas y adio-
porcrnue a un.nresbitero se le ocurre imponer su ley, olvi 
dando la verdadera doctrina de su religión. 

8n la religión católica, se ha utilizado el --
termino amancebados y no el de concubinato, o union li-
bre, en donde se considera a estas uniones como un verda 
der,:acto pecaminoso, en contra de la religión y por lo-
tanto de los principios de Jesucristo; pero actos como - 
éste han- hecho que actualmente le llemnda Religión Catd-
lica Apostólica y Romana, tenga dividida a la Iglesia, -
creando por lo tanto dos corrientes o ideologías, quedan 
do asía La Iglesia Cristiana por un lado y la Catdlica - 
por el otro. Con esta división se ha llegado a confundir 
m4s a los creyentes, a tal grado que los templos cada --
día se ven más abandonados por los feligreses. 

Así la Iglesia Catdlica, estti integrada por --
los sacerdotes conservadores, los que no quieren que ---
nada cambie y qué la han utilizado dnicamente para sus -
fines, sin importar los principios de sus dogmas. 
La. Iglesia Cristiana está formada por nuevas generacio—
nes de sacerdotes, los cuales siguiendo la filosofía y - 
doctrina de Cristo, tratan de ayudar al pueblo con he-¥-R- 
chos, no con ideologías y promesas, basando sus actos en 
los principios de Tests para ayudar a sus semejantes. --
Esto se ha visto tan atacado ?por la iglesia conservadora 
que ha dado como resultado, la división de la misma„ 
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El factor religioso, a penetrado en todos los — 
asnectos sociales y por lo tanto en las relaciones puma--
na que surgen del matrimonio,•reglanentando de esa forma 
la vida sexual de los individuos, al prado de prohibir --
las relaciones sexuales a aquéllos nue no se encuentran —
unidos en matrimonio pair la iglesia. 'ern veamos como ---
este acto de la iglesia se fue modificando a tal grado de 
que en el Concilio de Toledo, se les permitió a los nacer 
dotes tener una concubina; actnnalmente en T.talia se per—
mite a los. curas casarse; únicamente en la América Latina 
no se practica, porque no debemos olvidar que este conti—
nenete es el únioo donde sigue imperando la religión. 

ffii otros lugares como en &frica, Asta y europa, 
la iglesia ha perdido bastantes feligreses a tal grado de 
nue casa día se ven más solos los templos, a los semina--
rios los est4.n cerrando, por falta de alumnos y los con--
ventos se est4.n quedando sin monjas. Todo esto nos demues 
tra cómo la moral religiosa que el pueblo atentaba antes—
de una manera-tajante, ha sufrido un cambio bastante gran 
de en donde ya no nos sentimos tan presionados, cuando --
oensamos .!en el casitigo divino, porque la moral de hoy —
ha cambiado a tal grado que estos actos no nos inquietan—
ya tanto. 

La moral, al igual que todo lo que integra una—
sociedad es cambiante, es decir que cuando ln. sociedad —
evoluciona materialmente desde todos los 4mbitos, también 
lo hace en forma ideól6gica *y con ello moralmente, .a.tdl—
grado que una sociedad que no cambiase en este aspecto se 
estancaría. Pero como esto no ocurre en nuestras socieda—
des actuales, al cambiar la moral, estemos atentando a --
esta familia•concubinaria, la cual no hace más que vivir—
su vida, desde e7. aspecto total, que anteriormente aclen_ 
nos, cuando dimos la definición del concubinato. 
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Al fundar esa nueva familia concubinaria, esta 
mos dejando atrás un oscurantismo de siglos y realizando 
un acto de elernen .l justicia c'ue está dando cavidad den 
tro de nuestra sociedad a esta familia tan atacada nor -
mnucho tiempo y en distintas formas. Así las ideas nega-- 
tivas que no han permitido la evolución de otros asx¥ec-- 
tos, se niegan a centar la evolución de la nueva fa.mi-- 
lia, la cual permite a los hombres constituirse de una - 
forma libre cono ellos nuiereú. 

La aestra Sara. Montero de Lobato, al ser en--
trevistada nos proporcionó su punto de vista moral y nos 
dijo lo siguientes 

Pregunta.- 1aestra, moralmente ud. ¿ aceita este - 
tipo de familia? 

Respuesta.- Por supiesto nue si, yo creo que nada-
tiene que ver con la m'ral. No entiendo oue tenga-
que ver con la moral que dos seres humanos vivan - 
una comounidad de hecho, en donde el lado sexual - 
como el moral se rep.liza nositivarnente. Yo pienso-
que es un aspecto aceptable muy immortante nue nue 
de verse totalmente ético, si las personas son .--
bien intencionadas y tienen una buena relación -----
¿ no ?. Para mi es mucho más inmoral un matrirnQnio 
nue fue realizado obligatoriamente y nue no cu. ile. 
con sus obligaciones. Para mí lo moral estribe des 
de el punto de vi.sta de la relación Hombre-Mujer -
en la honestidad, en la sinceridad, en el afecto,-
en el amor, y no en nue tengan o dejen dé tener lo 
ideal. Bueno lo ideal nor supuesto es que las ner-
sonas tengan un buen entendimiento y estén de acu-
erdo en la for:ná social del matrimonio, pues que - 
se casen, c•cl*ro.. Dicho de otra manera, nue los nue 
estón casados vivan perfectamente en buena.rela---
ci6n, oorque estar casados significa estar en en--- 
tendimiento físico y espiritual. 91 esto se roiu,»e- 
y siguen unidos, eso ya no es correcto. 
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Debernos hacer ver, que la moral nue priva en 
nuestro xico y por lo tanto ,en nuestro medio social, -
es una moral tradicional de siglos, en donde las atadu-
ras e inhibiciones ya existían antes de nacer nosotros. 
Que al 	ezar a vivir somos arrastrados con todos estos 
prejuicios y beneficios, que la moral nos presenta, nero-
afortunadarnente,,con.la  cultura y por lo tanto con el --
cambio de nuestra ideología, estos nrincinios morales --
nue afectaban a las generaciones anteriores, noaiblemen-
te hasta la de nuestros abuelos, han nuedado atr? s y ---
aunnue todavía se niegan a morir, se estan superando de-
uns forme positiva -)ara beneficio de quienes quieren vi-
vir del modo que han acordado. Lo antedicho hs surgido a 
raíz del movimiento de emancipacidn de la mujer, acto --
nue vemos con aceptación. 

No está por demás recalcar que la familia con- 
cubinaria, se present-do a causa de factores distintos,-
nero actualmente se manifiesta oor los de tino liberal e 
igualitario, ya que no debemos dejar de reconocer,-que -
al adquirir la mujer una igualdad con el hombre, ella --
misma no nuiere.atarse a través de ceremonias o contra--. 
tos. Por ello esta forma de familia concubinaria, viene-
a ser un acto de la libertad que tienen estas mujeres, -• 
acto nue considero positivo, ya nue se empiezan a obte-
ner los frutos de esta igualdad y libertad femenina. Así 
con esta familia vemos como en todos los campos sociales 
se ha estado presentando la familia concubineria, y nor-
tanto también se acepta y se ve ya no con el recelo y --
discriminaci6n que anteriormente se hacía, sino nue se -
ha dado com la nueva forma de fundar la familia, no Loara 
terminar con la misma', sino para institucionalizarla de-
una manera total. 
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ksC, hemos abarcado el esnecto moral de esta —
farnilia concubinaria, la cual ya eet4 siendo acertada --
más amnlilmente, dejando a un lado el oscurantismo de --
las renersciones anteriores y acertarlo tal y como es, - 
dando a sus intentes una igualdad y remeto nue se -- 
merecen en la misma forma nue se le ha dado.a la familia 
intenrada *por un matrimonio. le debe dejar la libertad — 
de las parejas oue desean unirse, el escoger la forma de 
hacerlo, la cn l puede ser por el civil, la iglesia o --
nor ambas o puede realizarse en unión libre o concubina—
ria. 



. 	. 	. 
66 

C) EN B&SE A LA CO3'mIBRE.- Por costumbre, a de 
entenderse, a la norma de conducta creada en forma espon-
tdnea por una colectividad o grupo social y aceptada vo—
luntariamente por los. individuos rus la constituyen como-
reactora de determinadas relaciones familiares, contrac-
tuales, eta 

El Diccionario Larousse, define a la costumbre, 
de la manera siguientes "Costumbre.- Hábito, uso. 'r4cti-
ea nue ha adquirido fuerza de ley. Conjunto de calidades, 
inclinaciones y usos nue forma el fondo del cará.eter de -
un i3afe". (16) 

Vemos cómo las reglas creadas por la costumbre, 
son las que nos imponen m9neras de obrar, que se han esta 
blecido en la sociedad por su renetici6n mis o menos cons 
tante y prolongada; estas reglas o costumbres, conocidas-
también como hábitos cuando se presentan en forma indivi-
dual, reflejan la naturaleza social y las comunr.s ideas - 
de los individuós; rigen también la conducta de los indi-
viduos Rara consigo mismo y pera con sus semejantes. 

Rafael de Pina, nos dice que la costumbre es la 
siguientes "Costumbre.- Forma espontánea de creación de -
noemas de conducta. // Regulación de la conducta surgida-
espontánenamente de un grano social y de observancia iro---
luntaria narra nuienes lo constituyen, sin cue ante su in-
fracci6n quepa la posibilidad de la imposición forzosa -
oor' la autoridad, salvo que se encuentre incorporada Al -
sistema jurídico nacional". (17) 

(16) mTwO Dvnur`to LARoTT3 E. On. cit n.269 
(17) Pina de Rafael.  Y)iccionario de T)erecho.  A». cit. p.281 
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De Pina, nos da la que considera ser la defi--
nici6n completa de la costumbre, ya nue su conoeaoi6n — 
abarca lo individual y general de la misma Que se puede-
presentar en un grupo o una sociedad. 

También debemos hacer notar que junto con la - 
costumbre eomtin y corriente si aef ` se le puede llamar, - 
existe la Costumbre Jurídica, la cual forma parte de las 
fuentes del derecho; Rojina Villegas nos dice al respec-
to lo siguiente: "La Costumbre Jurídica.- La costumbre -
ee forma de dos elementos, uno material, consistente en-
la renetieión de un proceder o comportamiento, y el otro 
espiritual o subjetivo que se hace radicar en la eonvte-
ci6n de obligatoriedad que existe en el ánimo popular ---
resnecto al citado proceder o comportamiento". (18) 

Las definiciones principales de la costumbre - 
jurídica son las siguientess "La costumbre es un uso ta--
olantado en una colectividad y considerado por ésta como 
jurídicamente obligatorio¡ es el derecho nacido consue—
tudinariamente, el jus moribus constitutum". (19) 

De esta manera oodemoe ubicar el concubinato,-
dentro de la costumbre; es decir. oue enfocada la costtj.m-
bre coso tal, y la costumbre jurídica, analizaremos a la 
familia concubinaria dentro de la misma. 

Históricamente el concubinato, como hemos vis-
to, es una institución cue junto con el matrimonio ha -- 
sido la forma de crear y constituir a la familia. Así — 
fue desde los primeros grupos humanos en donde todo hace 
suponer, que al surgir las primeras familias homo funda-
mento social, dentro del clan. La primera familia se ---
crea por necesidades biológicas y así se extienden loe - 
sentimientos con el tiempo hacia la tribu, la raza, a la 
nación y a la patria. 

(18) fiojina Vilipgas. Op.cit. p. 32 
(19) Ibides. 
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Por ello se tiene como consecuencia aue la fami 
lia se convierte en la base conqunitaria, y se nasa nor -•-
las distintas etapas, como lo fueron la poligamia, le po-
liandria, hasta llegar a nuestra familia actual que es la 
monogamia. Eh todas y cada una de esta fases se presenta-
ron distintas formas de unión, pero todas enfocadas hacia 
la familia para servicio de la comunidad. 

Al llegar a la monogamia, se crea necesariamen-
te una forma de cerémonia para constituir esa femilia, --
pero si no se presentaba ese acto, sencillamente se lleva 
va a la mujer o viceversa ya nue no se sabe, pero el fin, 
fue simpre el de crear el ndcleo fa.¥:iliar. Por ello consi 
dero que junto con culquier ceremonia para crear la fami-
lia, también ha existidó•.iia manera de formar esa unión --
esa unión sin ningdn tipo de ceremonia. 

Estos fundamentos se presentan de una forma ele 
vado cuando se van comprendiendo las ventajas de la unión 
sexual y junto con ello las facultades psínuicas del in—
dividuo, hasta llegar nl sentimiento. Así se elevará el -
afecto reciproco y como parte m4s alta el sentimiento 
ideal llamado amor, nue va a influir directamente en la -
formaci6n de la familia conoubinaria. 

La monogamia, siendo actualmente tiara nosotros-
la forma m(s propia para el sentimiento del desarrollo --
familiar, vino a ser originariamente una forma de degra--
daci6n para lr. mujer. Pero la costumbre ha hecho que ésta 
haya evolucionado,.00roue no levemos olvidar nue esta for 
ma de familia se acepto originariamente, porque se consi-
deraba a la mujer como un simple objeto propiedad de su - 
marido, considerada como esclava por él, rara su servicio 
y en donde dada la situación no puede existir entre ellos 
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una simpatía que idealice sus sentimientos y tampoco el -
surgimiento de acciones generosas del uno para el otro. 
Esta forma de unión, actualmente es completamente dietin-
ta como todos lo sabemos. Claro es también que esto se --
debe a la evolucióh de las costumbres de nuestros pue-
blos. De tal manera el concubinato, como forma de fundar-
la familia, fue disitinto a como lo es hoy, y se concep—
tuaba de otra manera, pero las costumbres cambian y jun-
to con ellas las ideas y las leyes, a tal grado que esta- 
familia concubinaria actualmente, tiene una nueva acenta- 
ción de tipo positivo, y si no es totalmente nos estamos- 
acostumbrando a esta familia y hemos contemplado cómo fun 
ciona, a tal grado que se presenta en todas las esferas - 
soeiales. 

Pero como la familia se disuelve a causa de la-
tranformacidn de la sociedad, por una mejor, así también-
el cambio se presenta en la unión conyugal, sea de dere--
cho,o de hecho, la cual se debilita. Pero cuando se vuel-
ve a constituir en medio de la nueva sociedad, renarecen-
los afectos con lo cual se llegará a una igualdad entre - 
ambas uniones y por lo tanto entre los cónyuges. 

SL la. sociedad se convierte en un organismo meas 
complicado, no importa, ya eue cada unión tiene su propia 
forma de ser y puede satisfacer sus necesidades. Y en es-
ta gran evolución, la. costumbre viene a reconocer las for 
mas que naturalmente se han formado, con lo cual se ha - 
fortalecido el vinculo dom4stico y social. Si este fenó--
meno se presenta en la familia concubinaria, no vemos ra-. 
zdn por la eual no debe ser .reconocido loor el derecho, -- 
ooroue.la costumbre ha hecho posible que estos cambios --
evolutivos de la familia conduzcan a esta forma neceso --
ria, la cual debe de ser aceptada y legislada. 
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Debemos hacer notar, cómo los roles y status cue 
rigen en nuestras sociedades actuales, nos han nresentado-
a una familia coneuhinaria, la cual debe ser reconocida --
tanto por le sociedad, como por el legislador, ya que de -
no hacerlo, caer 4 en el grave error de mantener estructu—
res meramente legales, pero cuya eficacia en los hechos --
serlí desvirtuada de la realidad social. 

La palabra costumbre es entendida corrientemente 
como expresión del derecho; la costumbre, no obstante, pue 
de o no ser derecho. La costumbre en Roma, para tener v&—'-
ion y reconocimiento, necesitaba ser elevada a let; la con 
tuabre por lo tanto ha tenido muy distinta importancia, --
segdn los huebloe y lee épocas. 

La formación •de la costuz bre, en nuestro tiempo, 
dada la existencia de órganos específicos nana el ejerci—
cio de la función legislativa, seré siempre tan lo más  
extraordinario. cuanto m4.s activo y diligente sea el legis-t 
lador. S610 la pereza de date y el olvido consiguiente de-
su función cnrecterteitca, puede dar ocasión hoy a la apa-
rición de los usos y costumbres. 

Las uniones eoncubinarias en México, constituyen 
una verdadera realidad social, la cuer¥l subsiste al. lado -- 
del matrimonio y aún cuando a éste se le hA dado toda pro-
tección, al concubinato afilo se le ha concedido ciertos --- 
beneficios jurídicos. 

Originalmente ente tino de femilias se presenta-
ron en nuestras primeras civilizaciones. Posteriormente --
también se' conecto en nuestros antiguos pueblos como el --
azteca, pasando por 1n conquista, la colonia y llegando al 
México actual0 de donde hemos sacado los siguientes datos- 
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que revelan cómo tal eitwtcidn se ha presentado por varias 
causas, desde la costumbre, la falta de cultura en nuestra 
población, la marginación de las mismas, el abandono del -
campo, -etc. Pero junto con éstas, también est&.la acepta---
ci6n en las clases sociales que tienen,  un nivel intelec---
tual, econsmico y cultural elevado, de donde notamos cómo-
la coetunbre.ha hecho posible la aceptación en todos loe - 
estratos de nuestra soceidad. 

El Censo de 1980, nos dejó los siguientes datos-
y estadfsticas, los cueles nos indican las cifras y el por 
centaje de las condiciones de nuestra población, tanto en-
lo . educativo, como en la forma y niunero en que nos encon-tremos, 

caía de esa forma concluir la situación actual de- 
nuestro Léxico y poder hacer un anttieis. 

"NIVEL DE 'INSTRTTCCION " 

Poblacida de 10 saos y ase. ---- _-..-----------.-.47.622,962 

Sin inatrucci6n primaria. ---___ 	_ __--_.._- 5.660,373 

Nivel de instrucción primaria(l°a Ser. grado)-- '9.792,754 
Nivel de instrucción primeria(4°a 6to. grado)— 1.178,424 
Con alguna inetrucci6n primaria. ---- 	------ 11.344,069 

oo especificado. --------------------- ------- 	-- 5.647, 342 
(Z0) 

(20),  X CENSO ORNRRAL bL POALACION Y VIVIFNAA, 1980. 3e-- 
cretaria de Programaoión y presupuesto., Coordinaci6n.Ge-
neral de loe Servicios Nacionales de Estadistica, Geogra—
tia e Informatica. México, D.F. Agosto 191. p.39 
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Veamos cuántos millones de habitantes en nuestio 
México, se encuentran sin instrucción primaria, lo cual — 
viene a demostrar el atraso oue ha ')resentido en relaci6n-
a este problema, oue tiene como consecuencia oue renercu—
tir en la sociedad nuestra y por lo tanto en la nacidn. 
Esta situación nos'nresenta, cómo el bagaje cultura]. de --
nuestro nueblono le permite a un gran sector de la pobla-
ción, contemplar y mucho menos tratar de cooperar a resol-
ver todos los problemas que arrastra este atraso. Por ello 
debemos procurar que se termine con esta situación y hacer 
cumplir el articulo tercero de la (onstitución, la cual --
nos manifiesta que la eduacaci6n primaria es obligatoria. 
Lamentablemente este precepto, es ignorado por los padres-
de familia y también. nor las autoridades correenondientes- 
a este respecto. 

Como complemento de las cifras anteriores y vara 
nr000rcionar un nanorama más amplio, a continuación damos-
las siguientes estadísticas. 

"I?OBLACION T)R 15 AÑ03 0 M453' SEGUN CONDICION DE ALPABBTIS1.10 
Y SEXO" 

Población de 15 a°Ios y más.-------------------- 38.324,533 
Total de alfabetas.---------------------------- 30.183,552 

Hombres.------------ --------_ 	15.264,384 

Mu j eres._- 	--------------_- --- 	14.919,168 

Total de analfabetos.---------------- 	5.750,934 

Hombres. ------------------------- 	2.260,161 
Mujeres. ------------------------- 	 3.490,773 

No especificado.-------------------- - -- 2.389,849 

Hombres. 

 

_____ ------_____ --- 	 1.121, 474 
Vujeres. 	------- -------- -------- 	1.268,375 
(21) 

(21) 7C CENSO GENT,RAL DE POBLACION Y VIVIENDA. Op. cit. ---
n. 28 
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POBLACION DE 6 A 14 A5#09 QUE SABE LEER Y ESCRIBIR Y L08 
QUE NO SABEN LEER Y ESCR1BIK 

Población total de 6 a 14 ftos. 	--¥-- 17.499,923 
Sabe leer y escribir. (total). --------------- 12.802,460 

Hombree. ------------------------  _____ 6.410, 695 
Mujeres. ----------------------------- ----- 6.391,765 
No sabe leer ni escribir. (total). ----------- 3.120,791 

Hombres. ----------- ------__------_-------- 1. 614,116 

Mujeres. -------..----------------------------- 1.506,615 

Ro - especificado. (total) . --------------------- 1.576, 681 (22) 

No debemos olvidar, que l3 religión también ha-
influido en varios aspectos morales y costumbristas den—
tro de nuestra sociedad, por lo oil veremos de una forma 
general, cu]. ce el mímero de fan9ticos religiosos o cre-
yentes de las distintas religiones. 

POBLACION TOTAL - SEGUN R_ELIGION 

Población total. --e--- ---- ------e-  67.382,581 

Población sub-totel. ------------------------- 65.389,044 

Catdlica. ----------e--- 	------- 	-- ----- 60.239,263 

Protestante o ¥Evangólica. -------------------- 2.400,724 
dudaica. --------------------------______...._N._ 	35.969 
Otra. 	-- --__..______________. 549.660 

No especifi 	_--__..-._ 	-_._..-- 2.163,428 
Sin religión, -------------------- 1.9939 537 
(230 

(22) X CENSO GRkL. DE POBL&CION Y VIVI?NDA. On. cit. 
(23) X CEN5 ' RAL. DE POBLACION Y VIV!?NDA. Op.cit. n.75 
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Las estadísticas que nos oreeenta el Censo de --
1980, nos da un panóram no muy' claro de las religiones - 
que existen en México, ya que en nuestro país se practican 
mAs.de 20 religiones, sectas o como se les quiera denomi--
nar, y cómo hemos visto, las más representativas son la - 
Catolica, la Judaica y la ?protestante o Evangélica. Por — 
ello creo que estas tres, encierran dentro de sus datos --
aquí recopilados, un numero mayor. Pero la costumbre o el-
que dirán los vecinos que realizaron dicha encuesta, hizo-
que cuienee no tenían una religión o que ignoraban el con-
tenido de la misma y por lo tanto' sus principios, dijese - 
que 11 oertencia a determinada religión. Por ello me atre-
vo a considerar, que por los temores y comentarios de un - 
gran sector de nuestro México, se dijo ser integrantes de-
una orde'otra. Considero que por citar un ejemplo, la reli 
gión católica no abarca actualmente un 70% de adeptos, ---
c6mo lo indican las. cifras. 
Por lo que nos damos cuenta, las encuestas de dicho Censo-
no nos brinda la veracidad de las cifras, porque nunca el-
censado manifiesta la verdad. 

Ahora veremos la siguiente gráfica, que nos pro-
porcionar& el dato Censal correspondiente a las mujeres --
mayores de 12 aloa, para saber cu¥íntas han procreado hijos 
y cuántos de éstos viven y quienes no, para ver finalmente 
el promedio de hijos vivos por cada madre. Aunque en la -- 
gráfica que a continuación pondremos, no aparecerán las --
cifras que nos indican el cómo las mujeres que tienen en—
tre 35 y 25 alos y menos, son las que tienen menos hijos - 
oscilando su cifre, entre 3 y 5, porque las que son mayo--
res de 35 aloe, presentan un porcentaje elevado dernaoimi-
entos, que alcanzan de 8 hasta 15 hijos por madre. 
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MUJFR'S IR 12 4105 Y VA5 POR N1r+1TR0 DE 111303 NACIDOS -=--
VIVOS Y SOBR. W. 1IT11 R► TOTAL. 

Mujeres de 12 apios y mis (total) . ------------ 22.433, 245 

sin hilos. ---------------------- -. u----- 7.944,952 
Con hijos nacidos vivos (total) 	----------_-- 1'.552,381 

Con 1 hi jo. r. ------ 	----- 	-------------- 1.918, 792 
Con 2 hijos. --------..._._ .. 	------------ ..-__-__ 1.935, 476 

Con 3 hijos. ------¥r.¥ ¥r-w-a.rrwrrr.. 1.594, 656 
Con 4 hijos. 	-- 	--------------------. 1.336,618 
Con 5 hijos. --- ------------------------------------ - 	1.119,668 

Con 6 hijos. ---------------- 	------------- 1.015,185 

Con 7 hijos. ---------------------------------- 833.751 
Con 8 hijos. -- 	--------------- 	 - 	--- 757.611 

Con 9 hijos. -------=-------------------------- 601.535 

Con 10 hijos. ----------- 	------- 	------- 495.497 

Con 1.1 hijos. ----------------.-._..------------- 384.802 
Con 12 hijos. -------- 	-- 	------- 321.759 

Con 13 hi jos- y :.. 	- 	---------_-_ 	-______ 473.071 
l ás no especificados. -------------- -------- 1.935,912 

Con hijos sobrevivientes (total). ----------- 12.391,992 

Hijos sobrevivientes en total. ---------------- 53.479,561. 

Promedio. --------------------  4.3 
(74) 

(24) % CRIS0 GRAL. nE POBLkCION Y VIVI ?rn4. Op.oit. p.59 



Las cifras anteriores nos demuestran el gran Y.- 
porcentaje de mujeres con hijos en nuestro país. Pero ---
ello no es lo problemático, sino que esto radica en la --
taea inflacionaria en cuanto al nacimiento y número de --
hijos por cada madre, lo cual sí repercute en nuestro me-
dio. El promedio de 4.39 es demasiado elevado para una --
nación llena de carencias y necesidades como es 1R pues--
tra. Por ello considero que la tasa promedio debería de -
ser de 1.5, para así poder dar solución a una serie de --
problemas que se. siguen teniendo dentro de los naíses en-
viae de desarrollo. Lo que si noté al checar estos datos, 
es que el porcentaje de hijos ha disminuido en las pare—
jas más jóvenes, como anteriormente lo mencionábamos, es- 
decir las que se unieron en los últimos 10 aPtos y aún mÁs 
para*las que se unieron en el último quinquenio. 

Por ello, todo esto ha hecho que las nuevas ge-
neracionee.hayan cambiado su forma dé pensar, dejando ---
aquellas frases absurdas que dicen " hijos los que Dios - 
me mande" y aquella otra que dice " cada niPo nace ya con 
su torta bajo el brazo", frases que hoy en dia, nos damos 
cuenta fueron oreadas Dor, gente-absurda y que desgracia—
damente fueron penetrando en nuestro pueblo. 

No hay que olvidar también que la carestía de - 
la vida hace reflexionar a estas familias f compreizden -- 
que inra darle una verdadera atención a sus hijos, no de- 
ben procrear más 'de, dos u tres, y que además con esta for 
ma de actuar, le facilitan la carga al Estado y por lo - 
tanto tendremos la posibilidad de ir superando as',ectos -¥ 
de subdesarrollo que tanto han atrasado a nuestro país. 
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Finalmente veremos cómo el concubinato en nues-
tro México no constituye un fenómeno esporádico y sí una - 
verdadera realidad social, la cual subsiste y permanecer-
aún cuando no se le han dado todos los derechos jurídicos-
que deberían, ya que no Be eet haciendo por lAstima o com 
pasión, sino que es un derecho que le corresponde. 

Leí veremos a continuación el numero de uniones-
concubinarias o de hecho, de personas casadas, solteros, -
viudos y divorciados, de donde sacaremos nuestro propio --
punto de vista y comnrobaremoe c8mo un gran número de es—
tas familias est4n siendo ignoradas oor nuestras leyes. 

POBLACION DE 12 AROS Y MAS SEGUN ESTADO CIVIL DE ACUERDO -
CON EL CENSO DE 1980. 

Población de 12 apios y más (total). 	---- 44.049,462 
Solteros. ------------------------ 15.676,558 
Da matrimonio. (total). ----------------------- 18.988, 35 

Civil. ------- 	------------------ 	4.225,672 
Religioso. --------------------------- 935.476 

Civil y Religioso. ---------------------------- 13.826,887 
Uniones Libres. -------------- 	------------ 2.915,321 
Separados. ---------------------------- 596.905 
Viudos. ----------------------------------....-_ 1.690,824 
Divorciados. ------------------------ 204.857 
No especificado. --------- 	------------ 3.976,944 
(25) 

(25) X-  C!:"=S') GRAL. DR DJ3L.4CION Y VTVTwN . On.cit. +i.24 
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Volvemos a insistir en que las cifras arriba men 
cionadas no son exactas, ya oue a nuestro pueblo le apena-
decir cuál es su situación actual en cuanto a su unión y - 

es libre, no se exaresa de una forma verdadera al pro--. 
porcionar estos. datos. Algunas veces ni siquiera lo hacen- 
ya Que esta familia al ser d«scriminada y se alada en va--
ras regiones de nuestro México, niegan su verdadero esta-
do de unión. Por ello puedo asegurar que los casi tres mi-
llones de uniones libres que existen, superan los cinco --
millones y por lo tanto las otras cifras varfán. 

También quiero hacer notar que en el sexenio del 
Presidente Luis Echeverría, la Primera Dama del rafe quiso 
terminar con estas uniones, pero su acci6n.result6 mal en- 
focada y.aclaro por qué% Para legalizar estas uniones li--
bree o concubinarias, no se cobraba'.'• nada por casarse por-
el civil o se hacía en forma colectiva y hasta los gastos-
les eran »cegados; pero después de la ceremonia- y estas --
familias sabían de los derechos y obligaciones a que se --
habfan ajustado-, se produce el siguiente suc'so en la ma-
yorfs de Estas¡ quienes eomnrenden lo siguientes No debe--
mos cerrar los ojos a la realidad y bien sabemos que las -
familias de nuestra gente del campo, esté supeditada al --
sueldo, de cada semana, y también que esta gente acostumbra 
a gastarse algunas veces, ese salario en bebidas embriagan 
tes, y deja sin sustento a su familia. Bien, se sabe que-
al no llevar ese dinero, se éstd privando a todos los ---  
suyos:de lo más elemental# la alimentación, y no falta que 
alguien aconseje .a la esposa *para que demande al marido en 
su; cumplimiento. ..Como resultado de esto, nuestras autorida 
des que desconocen nuestras leyes y por lo tanto su aplica 
sida, lo meten en prisión. Para salir de ella le cobran --. 
úna multa económica, la cual él no, va a pagar ya que care- 
ce de dinero. La esposa reflexiona y se ve obligada a ser- 
ella quién lo haga, ya sea pidiendo prestado o vendiendo -
nlgdn' bien si. lo'. hay y así volver a su ritmo de vida. Fs— 
tos resultados negativos se dieron, or la falta de infor- 
macidn y orientaoidn »ara estas familias por lo cual are--
gunto yo ¿ Cual fue el beneficio?. 
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Ae£ llegamos a. la conclusión de este capitulo — 
en donde hemos nlasnado de una manera veraz y emotiva el— 
norqué considersmoe se debe hacer el reconocimiento tsts1 
en todos los ca'noos de la Ciencia Social a esta familia — 
concubinaria, dejando atrás esa careta hit crita y abeur—
da que no. sólo afecta al concubinario y a la concubina, — 
sino también a sus inte&rantes y algunas veces también a—
terceros y por lo tanto a la sociedad. 
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CAPITULO V 

EL CONCUBINkTO EN N[TESTRA LFGISLACION CIVIL 

A) Cddigo Civil de 1870 
B) Código Civil de 1884 
C) Ley de Relaciones Familiares de 1917 
D) Cddigo Civil Vigente 
E) Ley Federal del Trabajo 
P) Ley del Seguro Social 
a) Ley de Seguridad Social para las Fuerzas 

Amadas, 
H) Ley del Instituto de Seguridad y Servicios 

Sociales de los Trabajadores del Estado. 
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CAPITULO V 

EL CONCUBINATO EN NUESTRA LEGISLACION CIVIL 

A) CODIGO CIVIL DE 1870.- El Código Civil de --
1870 para el Distrito y Territorios de la Baja Califor—,~̀ 
nia, estuvo basado en la ideologfa de la jurisprudencia -
Espadola; por lo que el coneervadorismo de esa época se - 
refle j6 en esta ley, con lo- cual la Familia Concubinaria-
no fue tomada en cuenta. 

Esta forma de vida fue relegada de ente cddigo-
y al no regularse, se estaba negando un derecho a estos - 
integrantes, pero si no fue legislada, tampoco se prohi—
bió y con ello se dio un gran paso en defensa de esta fa-
milia. 

Es notorio el destacar la mención que se hace - 
al concubinato en el arttculo.242, referido al divorcio - 
que menciona como una de las causas del mismo, el adulte-
rio. i relación a la mujer, esta situaci¢n siempre es --
causa de divorcio; el adulterio del marido es motivo de -
divorcio, si se incurre en alguna de las causas siguien-'-
tess 
"Que el adulterio haya sido cometido en la casa común. 
Que haya habido concubinato etltre los adúlteros dentro o-
fuera de la casa conyugal".(1) 

La equivocación del legislador es notoria, ya '-
cue no puededarse el concubinato cuando existe matrimo—
nio. 

(1) Código Civil rara el'Diatrito y 
de la Baja California de 1870. p.51 
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En rel nci6n al Parentesco por Afinidad, nos ---
dice que afinidad, es el parentesco contraído por el ma--
trimonio consumado o por cópula ilícita entre el varón, -
y los parientes de la mujer, y entre la mujer y los pa---
rientes del varón. 

El Dr. Julian Gaitrdn, con respecto a la Cópula 
Ilfoita, nos menciona lo siguientes "Suponemos que sin --
decirlo, fundó la base jurídica del concubinato gues al -
no ser de matrimonio consumado, el parentesco lo hizo sur 
gir de una relación sexual, entre personas casadas".(2) 

13 

(2),  GtTI1'Rfl' Pt!NNTEVILLA Julíáñ.  Nrecho iamiliar. Impreso 
Mn`Publicidad y*  Producción. Gama. M xi1972,  p.103  y -
104 



. 	. 	. 
83 

B) CO1)IG4 CIVIL 1P; I884.- El Código Civil para-
el Distrito Federal y Territorios de la Baja California - 
de 1884, apareció catorce años después del de 1874, sien-
do !por lo tanto una copia ,fiel y inserta dnicamente peque 
ñas modificaciones; en relación al concubinato, no legis-
16 nada. 

Mt al igual que el código anterior, 5610 hace-
mención para probar el adulterio, y en su articulo 228 --
fracci6n II nos dices 

1!. Que Que haya habido concubinato entre los addl 
teros, dentro o fuera de la casa eonyugal".(3) 

Esta legislación, eigui6 los mismos principios-
conservadores en relación a la familia concubinaria, sin-
importarle el aumento que se rreaent6 en los llamados ma-
trimonios de hecho, los cuales ya eran una parte de nues-
tra sociedad y una realidad en nuestro medio, la cual se-
deberia legislar. 

(3) C6digo Civil para el Distrito Federal y Territorios - 
de la Baja California de 18 4.  Art.,22 
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C) LEY DE REL4CION^3 FAMILI&RES DE 1917.- Esta - 
ley fue creada después del triunfo de nuestra Revolución - 
de 1910; fue promulgada por Venustiano Carranza, y aunque-
los 'recursores_de la revoluci6n estaban conscientes de --
las grandes dificultades que aquejaban a nuestro país, tra 
taron de darle una mejor estructura en todos los aspectos. 

• F.n relación a la familia, trataron de poner al - 
día sus estrpcturas, y como ejemplo del mismo, tenemos que 
en el Plan de San Luis, se pretendi6 legalizar a las Unio-
nes de Hecho o Concubinato. 

Pero todo lo expuesto, quedó.: en buenas inteneio-
nee, ya que todos estos proyectos en el nuevo México, no -
fueron llevados a cabo como se.pena6, y así los cambios 
fueron mínimos, sobre todo en relación a la familia. 

En cuanto al concubinato, al igual que los c6di-
gos anteriores, sólo se limita a mencionarlo para probar -
el adulterio .y en su articulo 77 fracción II, nos dices 

•Que haya habido concubinato entre los adtílte--
roe, dentro o fuera de la casa conyugal".(4) 

Con esto queda demostrado, que aun cuando esta - 
ley logró separarse del Código Civil de 1,584, siguió sus - 
mismos nrincipios y así se ignoraron gran parte de ellos y 
de las ideologías sociales que a todos los revoluclbnarios 
les preocuparon, quedando hasta la fecha en el olvido o --
ignorándose. 

(4) Ley Sobre Relaciones Familiares de 1917. Ediciones --
Íludrade, México, 1964., Art. 77 
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D) CODIGO CIVIL VIGENTE.- Nuestra actual legis-
lación civil, aunque conocida, como el Código Civil para-
el Distrito y Territorios Federales de 1928, entró en vi-
gor el primero de octubre de 1932, derogando así al Códi-
go Civil de 1884. 

El mismo era obsoleto para esos días, de ahí la 
necesidad de crear uña nueva ley que estuviese acorde con 
la realidad eontemporánea'de nuestra sociedad. 

Con esta legislación se quitó el oscurantismo - 
de los códigos anteriores, los cuales no podían subsistir 
en la nueva sociedad; así se demuestra una vez más el ---
constante cambio evolutivo que nuestras sociedades presen 
tan en todos los campos y ciencias, por lo que el dere—
cho, como una dicinlina social, debe ocuparse en la solu-
ción de los problemas de la sociedad actual. 

Así en nuestra legislación civil vigente, se --
dictan nuevas leyes para protección e igualdad entre sus-
ciudadanos, sin distinción de raza, rango o condición eco 
nómica. 

En relación a la familia concubinaria, el Códi-
go Civil Vigente regula aspectos de gran interés para es-
ta clase desnrotegida. Rn la exposición de motivos del --
mencionado código, en relación a la esfera concubiziaria,-
argumenta lo siguiente 
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"Se concedio al hijo nacido fuera de matrimonio-
el derecho de investigar quién es su madre, y se estable-
c16 en favor de los hijos nacidos de concubinato la presura 
ci6n de ser hijos naturales del concubinato y de la concu-
bina. 

Hay entre nosotros, sobre todo en las clases po-
pularee, una manera peculiar de formar la familias el con-
cubinato. Hasta ahora se habían nuedado al margen de la — 
ley los que en tal estado vivían; pero el legislador no — 
debe cerrar los ojos para no darse cuenta de un modo de — 
ser muy genraliaado en algunas clases sociales y por eso - 
en el proyecto se reconoce cue produce algunos efectos ju-
rídicos el concubinato, ya en bien de los hijos, ya en fa-
vor de la concubina, oue al mismo tiempo es madre, y que - 
ha vivido por mucho tiempo con el jefe de la familia. 

Fetos efectos se producen cuando ninguno de los-
que viven en concubinato es casado, pues se quiso rendir - 
homenaje al matrimonio, que la comisión considera como la-
forma legal y moral de contituir la familia, y si se trata 
del concubinato, es, como se dijo antes, porque se encuen-
tra muy generalizado, hecho que el legislador no debe igno 
rar".(5) 

Todo lo expuesto anteriormente, se legisla en --
relación a las P ?SONAS; a continuación veremos lo referen 
te a las SUCESIONES. 

(5)  CODIC.0 CIVIL, Para el Distrito Federal, Edit. Porr1a,-
México,1981. p.16 
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"También se creyó justo que la concubina que ha-
cia vida marital con el autor de la herencia al morir -"_"> 
date, y que o tiene hijos de él o vivió en su eomoalia los 
111timos cinco años que precedieron a su muerte, tuviera --
alguna narticipaci6n en la herencia legitima, pues en la -
mayoria de los casos, cuando se reúnen las expresadas cir-
cunstancias, la mujer es la verdadera eompnlera de la vida 
y ha contribuido a la formaei6n de los bienes. El derecho-
de la concubina tiene lugar sieenre que no haya cónyuge --
su'érstite, puée la comisión repite que rinde homenaje al-
matrimonio".(6) 

Bato se lo expuesto en los motivos que dieron --
origen a esta ley. Seguidamente analizaremos loe artículos 
que regulan a la familia concubinaria: 

"Art. 382.- La investigación de la oaternidad - de 
los hijos nacidos fuera de matrimonio está permitidas 

I. En los casos de rapto, estupro o violación, - 
cuando la época del delito coincida con la de la concep--- 
ci6n; 	

II. Cuando el hijo se encuentre en posesión del- 
estado de hijo del presunto padre; 

III. Cuando el hijo haya sido concebidb:durante-
el tiempo en oue la madre habitaba bajo el mismo techo con 
el pretendido padre, viviendo maritalmente; 

IV. Cuando el hijo tenga a su favor un principio 
de prueba contra el pretendido padre".(7) 

La fracción tercera del mencionado articulo, en-
foca de una manera directa a los hijos nacidos de una uní- 
6n concubinaria, ea decir que si en las fracciones anterio 
res a la tercera se refieren a otro tipo de coneenciones,-
la tercera es exclusivamente para los hijos de los concubi 
nos. 

(6) Op.cit. p.27 
(7) Op.cit. p.115 
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El articulo que sigue, es el complemento del an 

tenor, ya que habla de quienes-  son o pueden ser con ide--
rados .como hijos de éstos, 

"Art. 383•- Se presumen hijos del concubinario- 
y de la concubinas 

I. Loe nacidos después de ciento ochenta días,-
contados desde que comenzó el concubinato; 

II. Los nacidos dentro de los trecientos días -
eiguientes al en que cesó la vida común entre el concubi-
nario y la concubina".(8) 

Bate artículo, concede los mismos derechos e -
los hijos de la pareja concubinaria, como también el arti 
culo 324, concede los mismos para los hijos de matrimo--- 
nio. Por ello vemos esta igualdad que se le dio a los hi-
jos de esta unidn concubinaria, ya que ellos son los me-
nos reeponsablee de sufrir las consecuencias de sus n4 
dres. Al analizar esta igualdad entre los hijos de una -+-
familia y la otra, recuerdo de los apuntes de clase, cuan_ 
do el Maestro Alvaro Uribe Salas, nos decía que nuestro - 
actual Código Civil, había terminado con " La odiosa dis-
tinoi6n entre hijos adulterinos, incestuosos, expósitos y 
naturales, »ara quedar únicamente hijos dentro y fuera de 
matrimonio ". (9) 

Este aspecto que considero 9  es un gran paso -
para terminar con modismos meramente morales, que no tie-
nen por qué.influir en los aspectos jurídicos, y hacer --
esta distinción absurda de clasificar a los hijos. Debo -
remarcar este aspecto ya que en la mayoría de los Estados 
de nuestro México, se sigue haciendo esta diferencia, por 
lo que se debe legislar de una manera constitucional para 
terminar con dicha. discriminación. 

(8) Op. ait. p.115 
(9).iRIBE SALAS, Alvaro.  Auuntes de Clase,  de Derecho --- 
Civil 1, Mdxico.n.P. 1975 
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Nuestro Código, también incluye a los miembros - 
de la familia eoncubinaria en el Libro Tercero referente a 
las SUCESIONES. Ea el artículo 1368, estableces 

"Art. 1368.- El testador debe dejar alimentos a-
le personas que se mencionan en las fracciones siguien---
test 

I. A loa descendientes menores de dieciocho aloe 
respecto de los cuales tenga obligación legal de proporcio 
nar alimentos al momento de la muerte; 

II. A los descendientes que estén imposibilita-
dos de trabajar, cualquiera quq sea su edad, cuando exista 
la obligación a que se refiere la fracción anterior; 

III. Al cónyuge supérstite cuando esté impedido-
de trabajar y no tenga bienes suficientes. Salvo otra dis-
vosici6n expresa del testador, este derecho subsistirá en-
tanto no contraiga matrimonio y viva honestamente; 

IV. A loe ascendientes; 
V. Ala persona con quien el testador vivid como 

si fuera su cónyuge durante los cinco apios que precedieron 
inmediatamente a su muerte o con quien tuvo hijos, siempre 
que ambos hayan. permanecido libres del matrimonio durante-
el concubinato y que el superviviente esté impedido de tra 
bajar y no tenga bienes suficientes. Tete dérecho sólo sub 
sistiré mientras la persona de que se trate no contraiga -
nuflcias y observe buena conducta. Si fueran varias las per 
sonae con quien el testador vivió como si fuera su cbnyu-;-
ge, ninguna de ellas tendrá derecho a alimentos. 

VT. A los hermanos y demás parientes colaterales 
dentro del cuarto grado, si están incapacitados o mientras 
no cumplan dieciocho aloe, si no tienen bienes para subve=_ 
nir a sus necesidades". (10) 

(10) Código Civil. Op.cit. p.263 
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Vemos como se obliga al testador dejar alimentos 

a su pareja con quien ha vivido de manera concubinaria ; 
a los hijos de ambos, siempre y cuando cumplan los requi—
sitos cue establece la fraooi6n quinta del articulo ante-
rior y oue además no se deja de eumnlir ninguna de las ---
obligaciones oue la misma establece, bn donde me parece --
demasiada.  rigidez, es en la última parte de ls mencionada-
fraeoi6n, ya que se debería de dejar el derecho, a la con-
cubina nue demuestre que ella fue la primera en llevar la-
uni6n de hecho con su pareja. Es decir, como en el caso de 
que una persona contraiga nupcias dos veces o más, no debe 
mos olvidar que el primero anula al segundo. De esta mane-
ra hay oue proceder cuando exista más de una concubina, --
darle prioridad a la primera, ya que se debe proteger a la 
familia inocente, que en este caso sería la primera, 

El Capítulo VI, habla de la Sucesión de la Con--
cubinas 

"Art. 1635.- La mujer con quien el autor de la - 
herencia vivió como el fuera su marido durante los cinco -
alios que precedieron inmediatamente a su muerte o con la - 
que tuvo hijos, siempre que ambos hayan permanecido libres 
de matrimonio durante el concubinato, tiene derecho a here 
dar conforme a las reglas siguientes; 

r. Si la concubina concurre con los hijos que lo 
sean también del autor de la herencia, se observará lo dis 
puesto en los artículos 1624 y 1625. 

II. Si la concubina concurre con descendientes -
del autor de la herencia, que no sean también descendienr*-
tee de ella, tendrá derecho a la mitad de la porci6n que - 
le corresponda a un hijo; 

III. Si concurre con hijos que sean suyos y con-
hijos que el autor de la herencia hubo con otra mujer, ten 
drá derecho a las dos terceras partes de la porci6n de un-
hijo; 
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IV. Si concurre con ascendientes del autor de la 
herencia, tendré direcho a la cuarta harte de los bienes - 
que forman la eueesidn; 

V. 31 concurre con narientea colaterales dentro-
del cuarto grado del autor de la sueesidn, tendrá derecho-
a una tercera parte de ésta; 

VI. Si el autor de la herencia no deja descen---
dientes, ascendientes, cónyuge o parientes colaterales den 
tro del cuarto* grado, la mitad de los bienes de la suce---
si6n nertenece a la concubina y la otra mitad a la Benefi-
cencia Pdblica. 

in loa casos a que se refieren las fracciones --
II, III y IV, 4 be observarse lo dispuesto en los artícu--
los 1624 y 1625, si la concubina tiene bienes. 

3i alizorir el autor de la herencia tenía varias 
concubinas en las condiciones mencionadas al nrincioio de-
este capítulo, ninguna de ellas heredará ".(11) 

Queda especificado de una forma clara y precisa, 
c ial es la eueeei6n que le corresponde a la concubina, es-
decir, que en cada una de las mismas se menciona la canti-
dad a la que tiene derecho a la muerte del concubinario; -
también se debería de mencionar, el dencubinario, al hom-
bre que haga vida marital con su concubina, tambiél debe - 
tener derecho ala sucesión, si la que fallece es"`la concu 
bina. Por lo cual consideramos una injusticia, el no otor-
garle loe mismos derechos al vardn. 

De esta manera, hemos analizado la carte corres-
pondiente a nuestro Código Civil Vigente, en donde el le--
gielador ha regulado algunas normas en beneficio de la fa-
milia concubinari.a, la cual ya se encuentra fundada en ---
nuestra sociedad. 

(11) O6digo Civil Vigente. Op. eit. p. 301 



. 	. 	. 
92 

por ello el legislador no podía caer una vez más 
en la apatía jurídica, y dejar a un gran sector de la !o--
blación sin ley nue lo rija, cuando menos en el aspecto --
mds esencial como lo es la alimentación, el reconocimiento 
de hijos y el derecho a la sucesión. 

por todo lo expuesto ea que estos artículos de - 
nuestra actual legielaci6n civil, son el inicio de un reco 
nocimiento legislativo del concubinato como una forma de -
funder la familia. Esta, con el cambio de ideología y evo-
luci6n de nuestrn sociedad contemnoranea, tendrá algún día 
no muy lejano un reconocimiento total y como con3ecueneia, 
una legislación en donde a cada uno de sus integrantes se-
les regule de una forma total e igualitaria, ya que el de-
recho, es el instrumento del hombre 'ara una existencia --
racional y civilizada mediante el fortalecimiento de la --
justicia, igualdad y dignidad entre los hombree'oue viven-
en sociedad y forman parte de la misma. 
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E) LEY FEDERAL DEL TRABAJO.- Esta legislaoión - 
menciona mínimamente a la concubina en relaoi6n al traba-
jador, y así en el artículo 501 hace menoi6n al reepeoto. 

El articulo 115 de la mencionada ley nos i'ndi--
cas•Loe beneficiarios del trabajador fallecido tendrán --
derecho a percibir las nreetaciones e indemnizaciones pen 
dientes de cubrirse, ejercitar las acciones y continuar -
el litigio, sin necesidad de juicio sucesorio. 

Este articulo menciona cuáles son los derechos-
oue tienen los beneficiarios del trabajador que fallece;-
el artículo 501, nos indica quienes son estos familiares. 

*Artículo 501. Tendrán derecho a recibir la ---
indemnieaci6n en loe casos de muertes 

I. La viuda, o el viudo que hubiese dependido - 
econ6micamente de la trabajadora y que tenga una incapa—
cidad del 50C o ida; 

II. Los ascendientes concurrirán con las oerso-
nas mencionadas en la fracción anterior, a menos que se - 
pruebe que no dependían econ6mieamente del trabajador; 

III. A falta de c6nyuge supérstite, concurrirá-
con las personas segaladas en las dos fracciones anterio-
res, la persona con quien el trabajador vivi6 como si fue 
ra su c6nyuge durante los cinco saos que precedieron inm_e 
¿latamente a su muerte, -o con la que tuvo hijos, siempre-
nue ambos hubieran permanecido libres de matrimonio duran 
te el concubinato. 

IV. A falta de c6nyuge supérstite, hijos y ----
ascendientes, las personas que dependían eeon6micamente - 
del trabajador concurrirán con la persona que peana los - 
requisitos se¥Ialadosen la fracción anterior, en la pro--
porcidn en que Bada una dependía de é1; y 

♦. A falta de las personas mencionadas en las - 
fracciones anteriores, el Instituto Mekicano del Seguro -
Social".(12) 

(12) LEY 1PRD1?RkL DEL TRABA.TO DE 1970. Edit. Porra, S.A., 
W rico, 1981, x.218 
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El comentario, hecho por los grandes juristas --
Alberto y Jorge Trueba, nos parece más que acertado, un --
complemento al articulo anterior, por lo que a continua---
oi6n hacemos una reproducción de una parte del mismo. 

Comentarios *Las tracciones III y IV constituyen 
una reforma acertada, de acuerdo con la teste que soetuvi-
mos en el sentido de que la antigua fraccidn III desvirtué 
ba la teoría de la dependenoia.económica en relación con -
las concubinas, reproduciendo en parte el articulo 1635 --
del Código Civil. también manifestamos nuestro reaudio a - 
la fracción III, que ahora se reforma, toda vez que como -
apareoe en nuestro comentario anterior consideramos lamen-
table la penetración del derecho privado en el derecho la-
boral,,originando una burda injusticia para las concubi----
nas, ya que si el trabajador tiene más de.doe concubinas,-
ninguna tenía derecho a la indemnización, aunque las dos -
denendieran económicamente de él".(13) 

Es decir, que ahora en esta parte, se toma en --
cuenta a la concubina. Por ello lo considero como un acto-
de elemental justicia, dejando a un lado lo que han llama-
do como el " puritanismo jurídico"; y si en todos los can-
oos y ámbitos de la vida social, se ha empezado a regular-
esta forma de vida que nos presenta esta familia concubina 
ria, no nodia la ley que regula las relaciones laborales - 
olvidarse de tan gran sector de ma misma. 
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P) LEY DEL SEGM 9CCIAL.- ?ata ley brinda eegu 
ridad social a un gran porcentaje de mexicanos, q con — 
ello se está realizando una importante labor en ayuda de-
la población, con lo cual se beneficia al país. 

Esta legislación contempla dentro de sus artícu 
los a la concubina y a sus hijos, de los cuales hablare—. 
nosmala adelante. Con esto nos está demostrando, que di-
cha ley ha cuitado ese rechazo negativo, que se daba a — 
esta familia y como prueba de ello a continuación analiza 
remos los artículos en donde se contera la lo antes dicho. 

ART. 72.- Solo a falta de esposa tendrá dere-
cho a recibir la pensión senalada en la fracción II del - 
artículo anterior, la mujer con quien el asegurado vivió-. 
como si fuera su marido durante los cinco alos que nrece-
dieron inmediatamente a su muerte o con la que tuvo hi---
Jos, siempre que ambos hubieran permanecido libres de ma-
trimonio durante el concubinato. Si al morir el asegurado 
tenía varias concubinas, ninguna de ellas gozará de pen-- 
sión".(14) 

Este artículo, al igual oue la fracción V del - 
artículo 1368 del Código Civil Vigente, pone comooondi—', 
ci6n, que al morir el concubinario no exista m¥.s de una - 
concubina ya que de no ser así, ninguna gozará de ese be-
neficio; al respecto ya hicimos un comentario anteriormen 
te, en donde consideramos injusta esta medida. 

(14) LEY ??EL SRW R4 SOCIAL. Librerías Teocalli, Méxioo, - 
1982.-p.23 
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Para saber cuál es la pensión arriba mencionada, 

veremos el enunciado del artículo 71 y su fracción II, con 
lo cual nos ubicaremos a este resvecto. 

"ART. 71.- Si el riesgo de trabajo trae como con 
secuencia la muerte del asegurado, el Instituto otorgará a 
las personas señaladas en este precepto las siguientes ---
orestaciones$ 

II.- A la viúda del asegurado se le otorgará una 
pensión equivalente al cuarenta por ciento de la que hubio 
se correspondido a aquél'¡ tratándose de incapacidad perma-
nente total. La misma pensidn corresponde al viudo que es-
tando totalmente incapacitado, hubiera dependido económica 
mente de la asegurada".(15) 

El artículo 73 en sus dos illtimos párrafos, tam-
biL¥n hace alusión a lagunos de los derechos de la concubi-
na,nlos cuales transcribiremos a continuación: 

"ART. 73.- A falta de viuda, huérfanos o concu-
bina con derecho a pensión, a cada uno de los ascendientes 
que dependían económicamente del trabajador fallecido, se-
les pensionará con una cantidad igual al veinte por ciento 
de la bensión que hubiere correspondido al asegurado, en -
el caso de incapacidad »ermanente total. 

Tratándose de la cóns'uge o concubina, la nensidn 
se pagará mientras no contraiga nupcias o entre en concu—
binato. La viuda o la concubina cue contraig'a matrimonio - 
recibirá una suma global equivalente a tres anualidades de 
la nensidn otorgada".(16) 

En el último cárrafo, notamos con gran acierto - 
el vago que se le. hará a la viuda o concubina que contrai-
ga nupcias, siendo Zeta la suma de tres anualidades en re-
laci6n con la nenaidn que se le otorgaba. 

(15) op. cit. p. 23 
(16) Ibideü 
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En el Caoitulo IV, referente al Seguro de Rnfer 
medadea y Maternidad, en su artículo 92, fracción III se-
contempla a la familia ooncubinarias 

"ART. 92.- Quedan amparados por este ramo del - 
Seguro social$ 

III. La esposa del asegurado o, a falta de ée--
ta, la mujer con quién ha hecho vida marital durante los-
cinco aloe anteriores a la enfermedad, o con la oue haya-
procreado hijos, siempre que ambos permanezcan libres de-
matrimonio. Si el asegurado tiene varias concubinas nin-
guna de ellas tendrá derecho a la protección; 

Del mismo derecho gozar, cuando se encuentre -
totalmente incapacitado para trabajar, el esposo de la—
asegurada o, a falta de éste, el concubino si reúne los -
requisitos del párrafo anterior".(17) 

Vemos con verdadero asombro y satisfacción, el-
derecho e igualdad que se le da al concubinario en reía--
ci6n con su concubina, al concederle el mismo derecho oue 
a ella se le otorga. Creo conveniente recalcar este acto-
de justicia que se le brinda a el varón, ya que con ante-
rioridad y en las otras legislaciones dnicamente se mote 
ge a la concubina y no al concubtnario, por lo que a este 
hecho puedo considerarlo como el gr4n raso que seguirá -- 
dando más derecho a estas personas y nor lo tanto a la — 
familia concubinaria en general. Dicho acto traerá como - 
consecuencia un reconocimiento y una legislación nor las- 
distintas leyes y códigos. 

(17) Op.cit. p. 28 
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El capítulo y, referente a los Seguros de Invali 

des, Vejez, Cesantía en edad avanzada y Muerte, incluye en 
varios de sus artículos a esta familia concubinaria; por - 
tanto transcribiremos los correspondientes, para así poder 
realizar un análisis de esta partes 

El seguro de muerte se contempla para los concu~ 
binarios en el artículo 152. 

"ART. 152.- Tendr4 derecho a la pensión de viu-
dez la que fue esposa del asegurado o del•nensionado. 

A falta de esposa, tendrá derecho a recibir la - 
pensión, la mujer con quien el asegurado o pensionado vi—
vió como el fuera su marido, durante los cinco & os que --
precedieron inmediatamente a la muerte de aquél, o con la-
que hubiera tenido hijos, siempre que ambos hayan permane-
cido libres de matrimonio durante el concubinato. Si al --
morir el asegurado o pensionado tenía varias concubinas, -
ninguna de ellas tendrá derecho a recibir la pensión. 

La misma pensión le correenonderá al viudo que -
estuviese totalmente incapacitado y que hubiese denendido-
económicamente de la trabajadora asegurada o pensionada --
fallecida".(18) 

El derecho al goce de la pensión de viudez, se - 
encuentra en el artículo 155, el cual indica en relación a 
la concubina lo siguientes 

"ART. 155.- El derecho al goce de la pensión de-
viudez comenzara desde el día del fallecimiento del asegu-
rado o pensionado y cesará con la muerte del beneficiario, 
o cuando la viuda o concubina contrajeren matrimonio o en-
tren en concubinato. 

La viuda o concubina pensionada que contraiga --
matrimonio recibirá una suma global equivalente a tres — 
anualidades anualidades de la cuantía de la gensi6n que disfrutaba".—
(19) 

(18) Op. cit. p.42 
(19) Op.cit. p.43 
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Ya es había mencionado anteriormente la vensión 
en los artículos 72 y 73, de donde nos damos cuenta que--
el 155, eje un coanlemento de los anteriores. 

Finalmente en la Sección Seotima del mismo Capi 
tolo, referente a las Asignaciones Familiares y Ayuda ---
Asistencial, en el artículo 164 en sus cuatro primeras -
fracciones, hace mención de cuél será la ayuda para la --
concubina y sus hijos. 

'ART. 164.- Las asignaciones familiares consis-
ten en =a ayuda por conceptos de carga familiar y se con 
cederán a los beneficiarios del pensionado por invalidez, 
vejez o cesantía en edad avanzada, de acuerdo con las si-
guientes reglas, 

1.- Para la esposa o concubina del pensionado,-
el quince por ciento de la cuantía de la' pensión; 

II.- Para cada uno de los hijos menores de die-
ciséis a3os del pensionado, el diez por ciento de la cuan 
tia de la pensión; 

III.- Si el pensionado no tuviera ni esposa o 
.concubina, ni-hijos menores de dieciséis a°(os, es conce—
der una asignación del diez por ciento para cada una de-
los padres del pensionado si dependieran económicamente -
de 61; 

IV.- Si el pensionado no tuviere ni endosa ni - 
concubina,. ni hijos, ni ascendientes cue dependanecondmi 
comente de él, se le concedirá una ayuda asistencial equi 
valente al quince por ciento de la cuantía de la pensión--
que le corresponda".(20) 

(20) op.cit. p.45 
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Este articulo, nos indica de qué forma y cuan-
to les corresponde a cada uno de los incertados en esta-
parte, con lo cual damos por terminado la parte corres—
pondiente a este inciso de la Ley del Seguro Social. 
Hemos visto cómo con gran acierto, se lee han brindado -
derechos no s6lo a la concubina y a los hijos, sino tam-
bién a7. concubinario, siendo este último hecho el que --
considero más sobresaliente dentro de esta ley, ya que -
se está protegiendo a ambos y no únicamente a la concu--
bina, como las demas legislaciones lo han hecho. 
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G) LEY DE SEGURIDAD SOCIAL PARA LAS FUERZAS AR-- 
i1A1)AS.- Esta legialaoidn, contempla las relaciones exie--
tentes entre los militares y sus familias ante los orga—
nismos que los regulan y las obligaciones y derechos que-
de las mimas surjan. 

Así el Titulo segundo, in su capitulo segundo,-
referente a los Haberes de Retiro, Pensiones y Compensa—
ciones, Pagas de Defunción y Ayudas para gastos de seo.—
lo, en su articulo 37,. nos dice quienes son considerados 
familiares de los militares para los efectos de este cap£ 
tulow 

"Artículo 37. Se consideran familiares de los - 
militares rara los efectos de este capítulo. 

I. La viuda sola o en concurrencia con los hi-
jos o éstos solos, siempre que las mujeres sean solteras-
y los ~arbnes menores de edad, o mayores incapacitadóe o-
imposibilitados para trabajar en forma total y permanente 
si son solteros; 

II. La concubina sola o en concurrencia con los 
hijos o éstos solos que reúnan las condiciones a que se -
refiere la fracción anterior, siempre que por lo que hace 
a aquélla existan las siguientes cireunstanciast 

a) Que tanto el militar como ella hayan hermane 
cado libres de matrimonio durante su unión; 

b) Que haya habido vida marital durante los cin 
co años consecutivos anteriores a la muerte; 

III. i viudo de la mujer militar, incapacitado 
o imposibilitado físicamente para trabajar en forma total 
o permanente, o.mayores de 55 aloe; 

IV. La madre soltera, viuda o divorciada; 
V.1 padre mayor de 55 aptos o incapacitado o -

im*,osibilitado físicamente ng.ra trabajar; 
VI. La madre.ennjuntamente con el padre cuando-

este se encuentre en alguno de los casos de la fracción -
anterior; 
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VII. Los hermanos menores, los mayores incapaoi 
tados y los imposibilitados para trabajar en forma total+-
y permanente si son solteros. Si se trata de hermanas --- 
mientras permanezcan solteras".(21) 

Wn los casos de las fracciones III, y VII, se --
reouiere además, que los beneficiarios hayan dependido --
econ6micamente del militar. 

La-'fraccidn segunda del, mencionado 'artículo, re 
conoce a la concubina y a los hijos como familiares del -
militar, siempre que se cumpla con loe requisitos estable 
cidos en las fracciones a).y b). Fs notorio y sobresaliera 
te el insertar en ese articulo a esta familia, dando el - 
mismo derecho y privilegio que a los mencionados en el --
citado ordenamiento. 

Esta ley continúa regulando y en su articulo --
43, dice lo.eiguiente$ 

"Artículo 43. Cuando un interesado, ostentán---
dose cónyuge supérstite del. militar, se presente a recla-
mar beneficio cuando ya se haya concedido pensión a otra-
oersona por el mismo concento, edio se resolver -A dejar - 
insubsistenté el beneficio otorgado, con apoyo en una sera 
tencia1.ejecutoriada'en la que se declare la nulidad del -
matrimonio que,sirvid de base a.tal beneficio. Si el se=- 
gundo, solicitante reúne los. demás requisitos legales, se-
le conoeder pensidn, la cual percibirá a partir de la --
fecha en que'se hubiere dejado insubsistente la anterior, 
sin que tenga derecho ,a reclamar las cantidades cobradas-
nor el primer beneficiario" . (22 ). 

(21) LEY DF'SR(PnRIT)AD SACIAT PARA LAS FURRZAS ARPADAS. r-
Edit. Porrlá,9.A.M xico, 1981. p.258 
(22) Op.cit.• p.259. 
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De este articulo, nace un interrogantes 
Si un militar ha vivido más de cinco a?(os con su concu-
bina, haciendo vida marital de la cual se han procreado-
varios hijos; pero posteriormente esta persona contrae - 
matrimonio con otra mujer, sin abandonar su estado ante-
rior, es decir continua viviendo con las dos; además•---
ambas mujeres desconocen esta situación. Así se continua 
durante cinco aloe. Desnuós el militar fallece; ¿ Quién-
de sus dos familias tiene derecho sobre loe bienes del -
fallecido? Yo considero, que la concubina debe ser la --
beneficiaria, siempre y cuando demuestre que ella vivid-
con anterioridad a la celebraeidn del matrimonio y nor - 
el tiempo requerido por la ley. 

"Artículo 51. los derechos a percibir cómpenea 
cidn o peneibn,'se pierden para loe familiares por algu-
na de las siguientes causas 

I. Renuncia; 
II. Sentencia ejecutoriada dictada en contra - 

del titular del derecho; 
III.. Pérdida de la nacionalidad; 
IV. Llegar a la mayoría de edad los hijos va—

rones pensionados, siempre que no estén incapacitados — 
legalmente o inválidos de una manera permanente y total-
para ganarse la vida; 

V. Por que la mujer pensionada viva en:;aoncubi 
nato; 

VI. Contraer matrimonio el cdnyuge su¥,4rstite$ 
la concubina, la;  hija 'y hermanas solteras; 

VII. Dejar de percibir, sin hacer gestión de - 
cobro en un lapso de tres atoe,.un. ensidn, o una com-; 
pensacidn ya otorgada y sancionada".(23) 
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Así como tiene derechos, tiene obligaciones que 
cumnlir, ya que de no hacerlo se le sancionará, perdiendo 
o quitando lo otorgado con anterioridad. Es nor eso que —
.la fracoión quinta y sexta, sanciona a la mujer que viva—
en estado de concubinato, sin especificar, si con el mili 
tar vivía en esa situación o estaba casada legalmente; --
también se aplicar6 la misma piara aquélla que contraiga —
nupcias, como las mencionadas en la fracción sexta. 

En el Capitulo tercero, Título segundo, referen 
te al Fondó de Trabajo, ,  Fondo-  de Ahorro y Seguro de Vida—
Yilitar, también se hacen algunas menciones referentes a—
la concubina y a sus hijos. 

"Artículo 59. Podrán disponer de su fondo de ---
trabajos 

I. Los elementos de tropa que quedan separados—
del activo, obtengan jerarquía de oficiales, o que se les 
haya concedido licencia meditada; 

II. Las personas que los elementos de tropa ha—
yan designado como beneficiarios a su fallecimiento y a —
falta de desigaaci6n, sus familiares de acuerdo con la -- 
siguiente prelaeións 

1. El cónyuge o en su defecto, la persona con —
quien haya hecho vida marital los cinco aºios inmediatos - 
anteriores a su muerte, en concurrencia con los hijos del 
occiso, a partes iguales; 

2. ha madre;. 
3. El padre; 
4. Todos aquéllos que mediante resolución judi—

cial acrediten susdereohos".(24) 

(24) Op.cit. p.263 
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Vemos cómo el primer punto de la fracoi6n segun 
da del articulo anterior, otorga el beneficio a la c6nyu--
ge o a la concubina de aquel elemento de tropa, que fa---
llezca sin dejar beneficiario designado con anterioridad-
al deceso, tambié:i a los hijos que hubiesen procreado con 
las mismas. Considero que esta argumentación procede con-
verdadero acierto a este respecto, dándole a la concubina 
y a sus hijos este beneficio por venir directamente de su 
cónyuge y progentor, respectivamente. 

El artículo 84, en relación con el artículo 59, 
establece lo siguientes 

"Artículo 84. Si al morir el militar no existie 
re designación de beneficiario conforme a esta ley, el — 
seguro se págara a los familiares, de acuerdo con la pre-
laci6n establecida en el artículo 59".(25) 

En este caso, la existencia de alguno o algunos 
de los familiares enumerados en cada fracción, excluye a-
los siguientes; excepto cuando se trate de la concubina,-
ouien concurrirá con los hijos cue hubiere dejado el mi--
litar. 

Es ro  r eso que en el artículo 85, se dice que -
cuando el instituto tenga conocimiento del fallecimiento-
del militar, notificará inmediatamente a los beneficia---
rios designados y si no los hubiese a sus familiares, los 
cuales podrán pedir el importe del mismo que será entre-- 
galo, con la presentación de la credencial corrosnondien-
te a la filiación. Esta filiación puede ser de la esposa, 
la concubina, los padree o los hijos. 

(25) Óp.cit. p.267 
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El Título segundo en su Capítulo cuartos  se re—
fiere a leo Viviendas y Otras Prestaciones. En su articulo 
111, nos menciona lo siguiente en relación a la concubina-
y a,lo mencionado en dicho capitulo. 

WArticulo 111. En los casos de retiro del activo 
en los términos de las disposiciones legales aplicables, - 
se entregarán al militar el total de los dendeitoe que ten 
ga a su favor en el fondo de la vivienda. En caso de muer-
te del militar, dicha entrega se hará a sus beneficiarios, 
a sus causahabientes en el orden de nrelaei6n siguientes 

I. Loe que al efecto el militar haya designado -
ante el instituto; 

II. La * viuda, el viudo y loe hijos que dependan-
eeon6micamente del militar en el momento de su muerte; 

III. Loe.. ascendientes concurrirán con las perso-
nas mencionadas en la fracoi6n anterior, cuando dependan -
eoon6mica,aente del militar; 

IV. -A falta de viuda o viudo, concurrirán con --
las personas ss aladas en las dos fracciones anteriores, -
el eupóretits con quien el derechohabiente vivió como si -
fuera su cónyuge durante loe cinco aloe que precedieron --
inmediatamente a su muerte o con el que tuvo hijos, siem-
pre que el militar haya hecho designación del supérstite - 
ante la Secretaría de la Defensa Nacional o de Marina, y 
ademe que que ambos hubieren permanecido libres de matrimonio 
durante el concubinato; 

Y. Los hijos que no dependan económicamente del-
militar; y 

VI. Los ascendientes que no dependan económica-- 
mente del ü1ttar!t.. ('26) 

(26) Op. cit. PP. 273 7 274 
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Veamos cómo en relaoi6n a los fondos de la vi-
vienda, se menciona de una manera clara y permanente a la 
concubina y a los hijos, los cuales deben de reunir eter-
tos requisitos para poder hacer efectivos los derechos --
del militar, de donde vemos la gran importancia que para-
el legislador tuvo esta .unión, ya que en esta fracción - 
remarca el derecho y la obligación de dicha mujer y des-
cendientes para poder tener derecho a exigir este den6ai-
to. 

. 	Los artículo 152, 153, 159 y 161, del capítuló-
sexto. del 'segundo titulo referente al Servicio Módico In-
tegral, establece de una forma directa no sólo a los fami 
liares del militar, sino también a la concubina y sus hi-
jos. A continuación analizamos estos artículos*. 

»Artículo 152. La atenoidn módica-quirdrgica es 
el sistema por el cual se trata de conservar la: salud de-
las personas, entendiéndose por este concepto no e6lo. la-
ausencia de enfermedades, sino también el bienestar fiei-
co y mental. 

Este servicio se prestaré gratuitamente a loe -
militaree en activo, oor la Secretaria de la Defensa Na—
cionaly,  de larina, en sus hospitales, enfermerías y sec-
ciones sanitarias, de acuerdo con las leyes que lo. rigen. 

La atenoidn médíca-quirdrgica a los militares - 
en retiro y a los familiares de los militares en activo y 
en retiro, es prestará gratuitamente por el Instituto ---
como servicio subrogado, o en. sus propias instalaciones. 

Loe. familiares de loe militares que tienen dore 
cho a estas prestaciones son$ 

El cónyuge o en su defecto la concubina con ---
quien haga vida marital; 

• Los hijos solteros menores de 18 atoe, los.mayó 
res de esta edad que se encuentren en planteles oficiales 
oincorporados con límite hasta 25 a?!os; y los hijos de -
cualquier edad,.inúteles total y permanentemente; 

Las hija solteras; 
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El padre y la madre".(27) 

"Artículo 153. Para los efectos del articulo ---
anteriort 

El cónyuge de la mujer militar sólo tendrá( dere-
cho a las *rreataciones si está ineapaoitsdo o inutilizado-
total. o permanentemente. 

El padre sólo tendré derecho a las orestieiones-
cuando sea mayor de 55 aloa p esté inutilizado total y per 
manentemente, y la madre en cualr'uier edad. 

?ara nue 1R concubina con ruien el militar haga-
vida mental tenga derecho a la atenci6n médica-nuirdrgi--
ea, serré indienensable oue haya sido designada como tal --
nor el militar ante el Instituto y Albos estén libres de  
m itrimonio. No *podrá designar a otra antes de tres apios, -
salvo en caso de muerte de la primera".(28) 

"Artículo 159. El servicio mQterno infantil se -
impartir4 al personal militar femenino y a la esposa, o en 
su caso a la concubina del militar, comnrendiendot 

Consulta y tratamiento pinecoldgico, obstétrico-
y prenatal; atenci6n del harto; atenci6n del infante y --- 
ayuda a in lactencia".(29) 

"Artículo 161. El personal militar femenino y la 
esposa o la concubina•en su caso, del individuo de trola o 
falta de éstas la nersona oue tenga a carro al infante, --
tendrQ derecho a recibir una canastilla al nacimiento del-
mismo".(30) 

(2'Z) 4p:. cit. i,.233 
(28) Ibídem. 
(29) 0r. cite p.24 
(30) Ibidem. 
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8l articulo 152, en su párrafo quinto menciona a 
la concubina, como aquella persona oue tiene derecho a es-
tos servicios, siempre y cuando no exista esnosa legítima. 
El 153 requiere que la concubina previamente haya sido 
designadapor el militar como tal y noeteriormente mencio-
na lose requisitos de la misma, los cuales se han presenta- 
dó en todos y cada uno de los artículos en que se le.otor-
ga un derecho a esta persona. R1 artículo 159, se refiere-
al servicio Materno Infantil a cue tiene derecho la concu-
bina. 

Por dltimo el artículo 161, menciona el derecho-
a una canastilla cuando nazca el infante, sin mencionar en 
cuí consiste dicha canasta. Pero el aenecto importante ra-
dica en cómo hasta en ente regalo oue puede ser considera-
do como mfniao es considerada esta mujer, porque entiendo-
que se estLthacisado un acto de derecho y justicia a esta-
familia concubinaria, la cual ha sido tomada en cuenta por 
esta legislación militar. 

Finalmente concluimos, que esta legislación ha - 
regulado de una manera positiva, estos aspectos concerniera 
tse al concubinato, abarcando en los mismos a la concubi—
na, al concubinario y A. los hijos nacidos de dichaunión. 
Considero por todo lo expuesto en esta ley, referente a --
esta 'forma de familia, • que este gran sector de nuestra so-
ciedad, avanza hacía un logro jurídico de sus derechos, --
los cuales llegarán a. regular algdn día en forma total a -
esta familia concubinaria, que en el aspecto militar, tam-
bién forma parte de nuestra sociedad. 
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R) L`:Y AF.T, INITITtTTO T)B STGTTRT. DAD Y SERVI CIO3 --
30rIALBS 0t: IDOS TRA9AJV)ORF3 DEL BST4D0.- Esta ley del --- 
r33`3TR, se aplica, de acuerdo a su artículo primero, a las 
personas st¥'uientes. 

"Artículo 1. La iresente Ley se aplicarás 
I. A los trabajadores del servicio civil de la - 

Federaoidn y del lepartamento del Distrito Federal; 
II. A los trabajadores de los organismos públi--

cos oue nor ley o por acuerdo del Ejecutivo Federal sean -
incornorados a sus régimen; 

III. A los pensionistas de las entidades y or,a-
nismos pdblicoé a que es refieren las fracciones anterio-- 
res; 

IV. A los familiares derechohabientes tanto de - 
los trabajadores como de los pensionistas mencionados; 

V. .A las entidades y.organismos núblicos oue se-
menoionan en. ente articulo".(31) 

La familia concubinaria, es conternilada en esta-
legielación en varios aspect3e y.así en la fracción cuarta 
del mencionado artículo se encuadra a la c.,ncubina y a sus 
hijos,.aunnue no se haga mención especifica; esta familia, 
será analizada en esta ley a continuación. 

Ett el capítulo III, Dei. seguro de Enférmedades - 
no — Profesionales y de Maternidad, en su artículo 23 se es-
tablece .lo- siguiente. 

"Articulo 23. También tendrán derecho a los ser- 
vicios que se¥Iala .la fracción nnrimera del artículo 22 en - 
caso de enfermedad," los familiares del trabajador y del --- 
pensionista que enseguida se enumeran% 

1. La esgosa, • o a falta de ésta, lag mujer con -- 
Quien ha vivido como si lo fuera durante.los cinco altos -- 
anteriores a', la:eifermedad o con la que tuviese hijos, 
siemnre ,'oue , Ambos permanezcan libres de matrimonio. Si el— 
trabajador o.nensionista tiene varias concubinas, ninguna-
de ellas tendrá derecho a recibir la prestación; 

(31) LEY 1)LL 'INSTITUTO DE S GnRiD.AD Y SF:RVJ.O109 5OGIALn3 - 
DE L09 TRkBAJADORE3 DEL ñ3TADO. Edit. Porrda, S.A. México. 
1981. x.75 
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II.. Los hijos menores de 18 aloe; 
III. Los hijos solteros mayores de dieciocho míos 

hasta la edad de veinticinco, previa coa,robación de nue --
esthn realizando estudios A. nivel medio o superior, pie cual 
ouier rAma del conocimiento en ,lanteles oficiales o recon 
cidos; 

IV. Los hijos mayores de dieciocho a.los, incana--
citados física o nsínuicamente nue no puedan trabajar para-
obtener oiu subsistencia, lo que se comprobará mediante cer-
tificado médico expedido por el Instituto y por loe medios-
legales procedentes; 

V. F1 esposo lela trabajadora o pensionista, que 
se encuentre incapacitado física o peiouicimente o que sea-
mayor de 55 atoa y nue, en ambos casos, dependa económica-
mente de ella; y 

VI. El ,are y la madre del trabajador o hensio+,++ 
nieta que originó la pensión. 

Los familiares que se mencionan en ente articulo-
tendrán el derecho que esta disposición establece si reunen 
los siguientes requisitos$ 

a) Que dependan económicamente en forma total del 
trabajador o del. pensionista; 

b) Que el trabr.jador o el pensionista tengan dere 
cho a las orestaeiones sealadas en la fracción I del Arti-
culo 22; 

c) Que dichos familiares no tengan *por sí, *sismos-. 
derechos nronioe a las nfsestacionee otorgados mor `é'sta 	- 
Ley".(32) 

Así la fracción irimera del apículo 22 establece 
al respecto lo siguientes 

"Artículo 22. En caso de enfermedad no nrofesio---
nal, el trabajador y el pensionista tendrAn derecho a las -
siguientes wrestacioness 

I. Asistencia médica, auirdrgica, far c4utica y-
hosaitalaria oue sean necesarias desde el comienzo de la =-
enfermedad y durante el plazo m4ximo de 92 semanas para la-
tniema enfermedad".(33) 

(32) 4p..cit. p.83 
(33) Ibidea 
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Contemplamos con gran acierto, la nroteceión que 
se brinda a. la concubina y a loa hijos del trabajador, ---
cuando se encuentren con la necesidad dQ asistencia de al-
guna de las mencionadas *por la fracción nrimera del artí--
culo 22; este asvecto nos muestra el edmo la concubina ---
tiene los mismos derechos en relación a esta asistencia, -
rQsnecto P. las personas enumeradas en el articulo 23. 

En la sección segunda, referente al Seguro de --
Maternidad, en su artículo 26, se otorga el siguiente dere 
cho a la concubina al igual nue a la esposa del trabaja---
dor, consistente en el siguiente beneficio. 

"Articulo 26. La mujer trabajadora, la esposa - 
del trabajador o del pensionista o a falta de la esposa, - 
la concubina de uno u otro, sepdn las condiciones de la -- 
fracción I del articulo 32, tendrán derecho a las siguien-
tes nrestacionesi 

I. Asistencia obstétrica necesaria a partir del-
día en que el Instituto certifique el estado de embrazo. 
La certificación selalará la fecha. orobable•dél'.harto para 
los efectos del articulo 25 del Estatuto de los Trabajado-
res al Servicio de los Poderes de la Unión; 

II. Ayuda para 1R lactancia, cuando según dicta-
men médico exista incapacidad física para amamantar al ---
hijo. 'sta, ayuda será proporcionada en especies hasta nor-
un lapso de seis meses, con .nosterioridad al nacimiento y-
se'entregará a la madre, o a falta de ésta, a la persona - 
encargada de alimentar al ni![o; 

III. nna cshastilla de maternidad, al nacer el - 
hijo, cuyo costo será se?(alado oeri6dicamente-por el Insti 
tuto".(34) 

Los derechos otorgados a la concubina en este --
artículo, ponen como condición nue nana oue estos benefi-- . 
cioe surtan su efecto para, esta mujer concubinaria, no ---
debe de existir más de una concubina. n caso contrario -- 
ninguna de ellas—tendr4 derecho a estos beneficios. 

('34) oo.. cit. p.85 
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Continuando con. este análisis, encontramos en el 
Capítulo VI referente, De las Habitaciones para Trabajado-
res, De loe Préstamos Hinoteearioe Y del Pondo de la Vi--
vienda, en su lecci6n cuarta, relativa al Pondo de la Vi--
viertda yen su articulo 54.T. lo siguiente: 

'Artículo 54 M. P.n los caeos de Pensión o jubil^ 
ci6n o de incs,acidad total o permanente, se entregará a1- 
trabajador el total de los dep6sitoe nue tenga a su favor-
en el fondo. En caso de muerte del trabajador, dicha entre 
ga se haré a'sus beneficiarios, en el orden de prelaei6n -
siguientet 

I. los que al efecto el trabajador haya designa-
do ante el instituto;- 

II. Ya viuda, el viudo y los hijos que denendan-
econ6micetiaente del trabajador en el momento de su muerte; 

III. Los ascendientes concurrirán con las pereo-
nas mencionadas en la fracción anterior, cuando depandan - 
económtcaaente del trabajador; 

IV. A fal$a de viuda o viudó, concurrirán con --
las personas eeñaladae en las dos fracciones anteriores, -
el supérstite con quien el derechohabiente vivió como si -
fuera sit cónyuge durante los cinco a°(os aue precedieron --
inmediatsmente a su muerte o con el cue tuvo hijos, ejem—' 
ore que ambos hubieran permanecido libres de matrimonio.--
durante el concubinato; pero si al morir el trabajador ---
tenía varias relaciones de esta clase, ninguna de las ner-
sonas con cuienes las tuvo tendrá derecho; 

V. Los hijos oue no de?¥endan económicamente del-
trabajador; y 

VI. Los ascendientes nue no dependan econSmicau* 
uent* del trabajador".(35) 

Aqüf taabién es tomada en cuenta a la concubina, 
tal y como se menciona ek la fracciln IV del mencionado ar 
tí culo, aunque venas que en esta »arte su escalafón corres, 
pondiente, es m&s bajo cue en los artículos anteriores. 

(35) Op. cit. p. 101 
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En el capítulo VIXI, De Di Jubilacidn y de las - 
Pensiones por Vejez, Invalidez y Muerte, se nos indica a - 
quienes y en qué forma tienen derecho a cobrarlas. Así, el 
p&rrafo,primero del art. 63, nos dices 

"Artículo .63. El derecho a las pensiones de cual 
quier naturaleza nace cuando el trabajdor o sus familiares 
derechohabientes se encuentren en loe eunuestoe consigna-,-
dos en esta ley y satisfagan los requisitos que la misma -
e&Iala".(36) 

Aeí también el articulo 89 de este ca,oitulo al - 
reenecto nos habla del orden para gozar de estas i,eneio----
nee, las cuales sons 

"Articulo 89. El orden para gozar de las pensio-
nes a que se refiere.eete caoftulo será el siguientes 

I. Reposa supérstite e hijos menores de 18 aPtos-
ya sean 1ep;íti.os, naturales reconocidos o adoptivos; 

II. A falta de es osa legitima, la concubina, --
siempre nue hubiere tenido hijos con ella el trabajador o-
pensionado, o vivido en su comnaifa durante los cinco aloe 
que precedieron a su muerte y ambos hayan estado libres de 
matrimonio durante el concubinato. 31 al morir el trabaja-
dor tuviere varias concubinas, ninguna tendrá derecho ,  a -
oensi6n;`  

III. Y1 esposo supóretite siempre que a la muer-
tede la esaona trabajadora o pensionada fuese mayor de --
55•aPioe; o esté incapacitado para trabajar y hubiere depen 
dilo econdmicamente de ella; 

IV. A falta de cdnyuge, hijos o concubina, la 
pensión por muerte se entregará aloe ascendientes en caso 
de, que hubiesen dependido eeondmicamente'del trabajador o-
pensionado, durante los cinco aloe anteriores a su muerte. 

la cantidad total a que tengan derecho loe.deu--
doe.sePlaldos en cada una de. las 'fraccione. anteriores, se-
dividir por partes iguales entre ellos. Cuando fuesen va-
rios los beneficiarios de una pensión y alguno de ellos - 
perdiese el derecho, la parte que correavondn será regar-- 
tila or000roionalmente entre los restantes". (37) 

(36) Op. cit. p. 108 
(37) On. cit. P. 117 
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En la fracot6n i rimera del artículo anterior, se 
menciona a la es'osa y a los hijos menores de 19 anos, no-
imoortando si son legítimos o naturales reconoottos o adoª 
tivos; considero que en esta parte existe un error en cuan 
to a los hijos se refiere, ya cue no debemos de olvidar --
cue se ha terminado con aquél•sedalamiento que se hacía a-
los hijos que no eran de matrimonio y se les denominaba — 
naturales; pero actualmente se han nuitado este tino de — 
nombres en el Registro Civil y tlnicamente se consignan en-
las actas los nombres de los padres del menor, sin hacer - 
mencidn si son casados o no. 

Lo que sí es necesario destacar, es la protec---
ci6n oue se les brinda a los hijos del trabajador, no im--
portendo si son de matrimonio o no, por lo que en esta ---
narte se encuadran los hijos de la pareja concubinaria. --
Este derecho lo consideramos como un gran acierto, ya oue-
los hijos no tienen oor qué sufrir las consecuencias de --
sus padres. 

La fracción II, nos indica cue a falta de esiosa 
legítima, gozará de esta nensi6n la concubina, siempre y - 
cuando reúna los requisitos para ser considerada como tal, 
los cuales sons Raber procreado hijos con el trabajador o- 
pensionado o habér vivido por un'ilazo de cinco a os ante-
riores a su muerte. 4e establece también r'ue si existe más 
de una concubina, ninguna de ellas tendrá derecho a go*zar-
de esta pensión. 

. El a*tieulo 91, viene a ser el comilemento de la 
fraeci6n 1 del artículo 89, ya que en relaci6n al hijo ---
oensionado mayor de 18 anos, nos dice lo siguientes 



. 	. 	. 
116 

"Articulo 91. Ui el hijo pensionado llegare a los 
18 actos y no ludiese mantenerse ,or su -ironio trabajo debi-
do a una enfermedad duradera, defectos físicos o enfermedad 
psíquica, el pago de la nensi6n por orfandad se vrorrogará-
nor el tiempo auge subsista su inhabilitacidn. En tal caso - 
el hijo pensionado estar4 obligado a someterse a los recono 
cimientos y tratamientos que el Instituto le prescriba y --
nr000rcione y a las investigaciones oue en cualquier tiempo 
éste ordene para los.efectos de determinar su estado de in-
validez, haciéndose acreedor, en caso contrario, a la sus--
pensi6n de la pensi6n:".(38) 

Por último, el artículo 92 en relación a la viuda 
y a lq concubina, nos regula lo siguientes 

"Articulo 92. 3610 se pagará la pensión a la viu-
da o a la concubina mientras no contraigan nupcias o entren 
en concubinato. Al contraer matrimonio recibirán como dnica 
y dltima prestación el importe de seis meses de la nensi6n-
que hubiere disfrutado alguna de ellas. 

La divorciada no tendr4 derecho a la 3ensidn de - 
quien haya sido su cónyuge, a menos nue a la muerte del ma-
rido, éste estuviese papándole rensi6n alimenticia por con-
dena judicial y siempre que no existan viuda, hijos, concu-
bina y ascendientes con derecho a la misma. cuando la divor 
ciada disfrutase de la pensión en los términos de este artf 
culo, perder dicho derecho si contrae nuevas nuicias, si -
viviese en concubinato o si no viviese honestamente, n_revia 
la declaracidn judicial correepondtente".(39) 

Este artículo está regulando cuando la viuda y la 
concubina tiene derecho a la *pensión y cua~¥do se pierde tam 
bién la misma, por lo que considerQ.moe nue el artículo es - 
claro y preciso en cuanto a su contenido se refiere. 

(38) ep. cit. p.118 
(39) Op. cit. »n. 118 y 119 
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Así concluimos esta Darte oorresgondiente R le. - 
Ley del I3S3TE, en donde hemos visto y analizado todos y - 
cada uno de loe artículos en donde se otorgan derechos y - 
obligaciones al trabajador o pensionista y a la-concubina-
y a sus hijos. 

También considero cue en ente ley, como en las - 
otras mencionadas con anterioridad, se presenta una gran -
Injusticia al concederle derechos únicamente a la concubi-
na y no al concubinario; por lo nue se ;postula con urgente 
necesidad una reforma a esta ley, ya que sus nrincinios no 
deben seguir existiendo en una sociedad de constantes cam-
bios y evoluciones, como es la nuestra. 
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CONCLUSIONES 

I. El concubinato es la forma de fundar a la fa-
milia, de un modo parecido al matrimonio. 

II. Fh la formación y subsistencia de la familia 
concubinaria, deben reinar, al igual que en la familia --- 
nacida del matrimonio, la armonía, el amor, el entendimi°en 
to, la responsabilidad y la honestidad. 

III. No se ve por dónde la femiliÁ. concubinaria-
degrade a sus integrantes, ',or lo que el lepislador, sin - 
torturantes prejuicios ancestrales, debe reconocerla y •--- 
reglamentarla debidamente. 

IV. TA sociedad actual no juzga al concubinato - 
como algo negativo, sino como el resultado de la unión que 
junto con el matrimonio son 1R base de la sociedad. 

V. En la legislación que al res,ecto se expida,-
debe protegerse -no silo a la concubina, sino también al --
concubinario, por ser de la más elemental justicia. 

VI. 3i bien es verdad que no solo el C6digo Ci--
vil, sino también otras leyes como las del Seguro Social,-
del I53STE, etc., se ocupan de la cuestión en su articula- 
do, no es menos cierto oue lo hacen tan suierficiA] y.,tan-
gencialmente, que firmemente sostenemos'cue resulta en lo-
absoluto necesario que en P,rma más com,leta y sustancial,  
se reglamente y sistematice la -institución, aprovechando - 
las exoe,riencias ya vividas a.l respecto, las realidades --
existentes y lo que md.e de acuerdo esté con esas realida--
des en la dispersa legislación vigente. 
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